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FRA'lCtSCO ALcMAN P ÁEi't 'l 
l 'mH , tdnd Jc Córdoba 
l. INTRODUCCIÓJ\ 
La promulg.tción de la Ley 31/1995 
de "'Prevención de Riesgos Labora-
les·-.:. (en adel ante LPR.L¡ ~upone algo 
má.~ que un eslabón en el conjunto de 
modificaciones legislativa<> realizada!> re-
cientemente en nuc<;tro si, tema jurfdi -
co. En efecto, la ··reforma" matcnaliza-
da en nuestro orde namiento durante los 
dos úiHmos años ha introducido nuevo~ 
y paradtgmáucos elemento. de aná l i1.i~ 
para la configuración in~t itue ional de 
nuc~t ra discipli na. Pero. aparte de la~ ló-
gicas in t errogante~ que su pue ta en 
práctica puede originar. quedaban. pese 
a ella. divcr~a~ materias sin regular con-
sideradas como verdaderas "asignatu-
ras pendientes" del Derecho de Tra-
bajo. Tal era el ca~o de la seguridad e 
higiene. prevención de riesgos profesio-
nalc:. o. más amplia y genéricamente, sa-
lud laboml. 
Ha;t<l este momento. y al tgual que 
aconteciera con otras ··astgnatura<" 1 v. 
gr. ley de huelga. exrrajudictalidad. en ge-
neral). se tmtaba de una materia expues-
ta a un inseguro "inten-all Lraining"' en la 
medida qu~ !>U acometimiento se impul-
saba para posteriormenteralcntizarse de 
forma sucesiva y recurrente. ya fuera 
en los debates. en los proyectos guber-
namentales o en los apoyos instit u-
cionales mostrados al re~pecto. Dicha 
( 1) l'rof~,or TttutJr de Derec ho del 
Tmbnjo cu la E>cuclu de l{cl:tctonc' 
1..1h<>r.l le.< de In LlnÍ\~r,id.ld Jc Cór-
doba. El prc,cntc "'ludio tuc ObJC-
10 de ('nmnnicacJÓn rt l CongreM.) 
No.:ionat de Derecho del V I l Tr-•ba-
JO y Seguridnd Socio l . eclchradv cu 
Valladvlid lo' llia~ l-l y 25 de mayo 
de 199b. 
121 B O E. de 8 Jc Nov.cmbte de 
19')5. 
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, ; , ~brc e"c punto>. ctr B.\YLOS 
G RAL \. "Octedw ucl lr:tlldJO: 
modelo pnr.1 onn~r", Fd Tmu .t. p. 
R7. \IA itt\ PlUM J. "!>cnttdo) ai-
CaJk..'C de la r..: lorm:l •le l:l lt:g¡ ,la~.:um 
LthorJI". en l• ol>ra "l.J rcfonnJ del 
ma\.!olclnJctrnhaJ,) ', I I!' "<WJ. Va 
llod.,hJ. 1')').¡, p. 25; tgu"lrncntc. y 
con mayor c~p.._~ifid.ul me remitcl a 
nu ~tu..Jto "Do-, ra.,gO') par.1 ).a CJ· 
mcten7!1Cihn dcl l )c r~c he)JCI Tr...tb~t 
j o In. ··ccononuJuCJoll'' y "crnprc,a~ 
nnltL.m.:ttm'' de la ... rel:ldone\ l,cbor.i 
IC!t" Re' i'IU t.lc l =un'k.'lliO Suc.·tal ll0 
200. 19<J.'>. p:ir 5.17 ~ '~ 
(4) V. gr Fxp de ,\llll . de la Ley 11/ 
1994 úc 19dcm:t>o. l 'ncnmcnt.trio 
~o,ohn"' ..:1 tra, fnnd,, Ue la tcfnt nm en 
mi t.'!ttuJ¡c, ··¡..1cx¡tuhdnd. dc~rcgu 
lnct\Íil )i :1daptacn:ín in -..titudonal del 
derecho tk:ltr:tb~lJo", RC\'. l·omcn1o 
Soct.tl n• 1%, I'IW . 1~1g. 59<) y"· 
l~t F'P""<~tin <k Mm. de IJ LPRI 
(punto 2). 
lót b p. de M oL cit (punto 1). 
17 t C'lr al rc\pcctu. GO'IZALE7. 
ORIT:GA, S "La ><guml.td < ht!!te· 
nc c.:n d lrah.IJCt en l:t ll)ll ~ti lw:a{m'', 
RPS. n• 121. 1979: t!!ualméntc, so-
~r~ el encuadre de 1~ v.•gundad y, •. 
lud l.,hnral demrodcl art. 45 CE. d r. 
RODI<IGUEL l'i'hiW . ~~ "El 
dcn:ch() dd Lr;lh..'ljo y el ll lclhu illll-
hi~nh.:··. Confcrcnc:m de clau,um prn-
nunctntl:1 en la-. X IV Jornru..llh Uni-
vcr.,iltu ia' Audalu/,.u ~o. de l)crc:cho del 
Traba ¡o y Relaci•>IIC\ Laboralc>. 
Mábga. d iclcmbro de 1\195. 
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política legblaliva. no desconocida en-
tre! nosotros, despliega efectos 1an1o po-
~i livos como ne2ativo . . Es po~iliva en la 
medida que. po; ~u caní~tcr "aeróbico··. 
oxigena. esto cs. prepara al espectador 
~obre lo que puede dconlecer a corto y 
medio plazo. proporcionándole un mate-
rial impon ante) actualizado para la re-
flexión con~rame de cualquier materia 
di~pucsta a ser regulada. Sin embargo. 
prorrogar dicha situación sin wlucióu de 
contin uidad puede provocar un cierto 
cansancio y. a la poslre. una falta de fe 
en el r.:sul<ado defi ni tivo. 
En cualquier caso. la promulgación 
de esta nueva ley debe aplaudirse abrer-
tamcnte. no sólo por cubrir un perfi l 
imp01tantísimodel ordenamiento laboral 
sino porque. en u1w perspectiva nuí~ 
ampli a. supone un "conlrapunto'' al en-
foque "cconomici>ta y empr~arial iza­
do"'1' que ha impregnado el conjunto de 
actuacione~ normati,•a> acometidas en 
la reforma. Si la compemividad. la fle>.i-
bilidad. la "de regulación",la imroduc-
ción de "mecanismos de adaptabilidad 
entre las distintas fa~cs del desarrollo de 
la relación laboral" en aras de la protec-
ción del empleo fueron divmos hilos 
argumentales repetidamente uli litados 
para justificar dicha reforma('). es ba>· 
tante significativo que. canalizada ésta 
última en ba~c a un nutrido repertorio 
legislativo. a~abara acometiéndose un 
proyeclo de la naturaleza y del alcance 
que acompaña la Ley 31/1 995. de 8 de 
noviembre. 
El propósito de este artículo consisti-
rá en realizar una VIsión lo más comple-
ta oo<i nle de la nueva l ev Pan• r ll" "' 
hilo conductor tendrá cuatro grandes 
apartados. Primero analizaremos lo> fac-
tores que han inducido al legislador a pro-
mulgar dicho texto, luego extraeremos 
una serie de rasgos que panópticameme 
i mprcgnan su clausulado a modo de ca-
racteres generales. esquematizaremos 
en tercer lugar las líneas básicas de su 
régimen jurídico. para 1em1inar con unas 
breves considcrac ione~ críJ icas y 
conclusivas. 
2. FACTORES .JUSTIFI-
CATIVOS DE LA LEY 
31/1995 
El principal mó,·il que impuba la 
promulgación de la LPRL. reside preci-
samente en cubnr uno de los huecos de 
los que adolecía nuestra disciplina. Un 
hlrcw. "pcr ;e". de . uma imponancia 
"r<Uione matcriac", el cual adqu i er~. a 
juicio del legi;lador. una "especial tras-
cendencia" al relacionarse "con la pro-
lección de la seguridad y la salud de los 
Jrabajadores en el trabajo'', y cuya evo-
lución en las condiciones laboraks re-
quiere. a MI veL, una ''permanente ac-
tualización de la nommtiva y su adapta-
ción a las transformaciones experimen-
tadas"' ' . Sin embargo. aparte de ello. 
dos parecen ser las razones que de for-
ma más panicular ju~t ifican la cxi>ten-
cia de dicha ley: umt lécnica. y otra 
Jclcolúgica: 
2.1. Uniformidatluommti"a de la LPRL 
Efcclivamcmc, la promulgación de la 
LPRL, ohcdecc a un primer fac lor de 
índole J~cnico : conferir un "cuerpo bási-
co de ~aran l ías y responsabilidades"''' 
en materia de prevención de riesgos la-
borales. ! lasta su elaboración, el trata-
miento de la salud laboral era objeto de 
un régimen jurídico bastante dcficicnlc. 
con una regulación caracterizada por su 
dcsfa!'C. profusidad. di ~persión y falta de 
unitariedad. 
Aun existiendo previsiones Constitu-
cionales al respecto. lanto directas, ex-
l lv u uuvu t...ll .)U }Jill ll,. ._,,V!;h 1U IUl H.d U I (J,) 
poderes públicos a .. , e lar por la segun-
dad e higiene en el trabajo" (art. 4012 CE ). 
corno tndrrectas. por conectar la salud con 
otros derechos y mandato~ contenidos en 
dtchotcxto (v.gr.ar1s.l5,.J3/I o .J5CE1' . 
la l cgi~ladón de e.;ta materia se agrupa-
ba en tre> bloques jurídicos: 
1) El primero de ellos contenía una or-
denación básica, el cual se subdivi-
día asimismo en otros dos sub-blo-
ques normauvos. Uno. que suponía 
la regulación ba;ilar. estaba consti-
tuido por una nonnati1•a. amén de 
prcconstitucional. escueta } (ic;-
fasada: la Ordenanza General de Se-
guridad e Higiene de 9 d~ marzo de 
1971 o el reglamento de los sm·icios 
médico~ de empresa. El segundo 
sub-bloque. compuesto por el E~ta­
tuto de los Trabajadore. (ans . .f/2/d 
y 19) así como por la Ley de Infrac-
ciones y Sanctone> (ans. 9. 1 O. 11. 
36/2. 3'J. 40/2). contenía un régimen 
más actnalil ado pero igualmente 
fragmen tado e indiciario. 
2) Junto al anterior coexistía una regu-
lación especial más acorde, pero tam-
bién demasiado específica y ato-
mizada. compue. ta por lo reglamen-
tos especiale> de seguridad e higie-
ne. unos laborales en sentido estric-
to, ora sectoriales (v. gr. construc-
ción. minería. trabajos ponuarios) ora 
func ionales (de ruido. amianto. plo-
mo metálico ... ). y otro' de contenido 
mucho más técnico elaborados por 
diver»>s dcpanamento!> ministeriales. 
como el de industria (alta y ba1a ten-
sión, aparatos elevadores ... ). agricul-
tura. u obras públicas y urbanismo('). 
3) E."a sitwtción. compleja de por sí, se 
completaba con tm elenco de Instru-
mentos Internacionales que coexistían 
en la regulación de este tema, en unos 
casos provenientes de la Orgartiz<~ción 
Internacional del Trabajo en vinud de 
una amalgama de convenios. reco-
mendacionc~ y rc.~ol uciones(•¡. pero 
en otros. los más sig111ficnuvos y a la 
postre los que demostraban más pal-
manamente la di;tonía de nuestra lc-
gislactón. mediante un con; iderablc 
caudal dedirecti \ as comunitarias que 
abordaban distintas fdcctas de la se-
guridad y ~alud laboral( '). 
Carcnciéndose de un criterio inspi-
rmlur único y de un sólido basamento 
legislativo. la situación precedente mos-
traba un alto grado de incoherencia y 
ambigüedad, con una superposición de 
disposiciones cuya connucncia origina-
ba una do; is cxcc;iva de inseguridad ju-
rídica. No es extraño. por tanto, que el 
legislador reconociese tale> hecho~ uti-
lilándolos como htlos argumenta le, en 
la E~posición de Motivo de l:t LPRL. 
Se arguye así. de un lado. la existcncta 
de circunstanc ia~ " internas" tall's como 
la "fa ha de una visión unitaria en l:l polí-
tica de pre\·ención de nesgos ldbnralc~ 
propia de la dispersión nonnali\ :1 l'igcn-
te. fru10de la acumulación en el tiempo 
de normas de muy diverso nmgo y oncn-
tactón"( 11). Y se arguye adem~. l a acu-
mulación de ol.rJs circu nstanci n.~ que, en 
oposición dia léctica con lo an terior. po-
dríamos denominar como · •q. t crna~". 
cmrl es la configurac ión tic un a polftic:1 
de prevención de riesgo~ "en coheren-
cia con la~ dcdsiones d.: la Unión EUI'o-
pea" así como los "compromisos con-
traídos con la Organización Internacio-
nal del Trabajo a partir de la rati licación 
del convenio n° 155 sobre ~cguridad y 
salud de los trabajadores""~'. La nueva 
Ley. ponanto. salda un primer Objetivo 
de uniformidad, modernización, 
sistematicidad y "convc•·gencia" 
nonnatira, adaptando nuc\lro ordena-
miento al orbe comunil ario median le la 
tmspo,ición. "riguro~a" en algunos ejem-
plos de dclerminada~ directivas[ '). 
2.2. f'inalidad preventjnt 
La LPRL csgrin1c ademá:. una ;e-
gunda finalidad de ord~n teleológico. Se-
gún declara expresamente. dicho texto 
persigue "ante todo la prevención"( •¡. 
la prevención. esto es. ele los rie~go la-
borales. Así pues. desglosando el con-
cepto util izado por el legislador p:tra de-
nominar la propia Ley se extraen dos de 
su> rasgos má~ r.:prcsentaú' os. 
- Por un lado. la LPRL .. tiene un con-
tenido ambicioso. Su eje de absctsa!> e 
articula en tomo a la noción de " riesgo". 
lo que le confiere un amplio ámbito de 
cobenura. Se protege no sólo la vida 5ino 
la mtegridad psico-física y la salud del 
trabajador. en la medida que dichos bie-
nes jurídicos resulten afectados por la 
realización de la actividad profesional. 
-Sin embargo. la amplitud tcleológica 
de la LPRL no sólo se desprcndc clcl 
contenido materia l de hecho regulado. 
(K¡ Sobree-.te caudal nom~111vo. clr. 
FERNANOEZ ~1ARCOS. L. "El 
nc.go pmfo"onal en el derecho la-
boml m bpana yen l:.uropa". D. L. 
,• '6. 1992. pp 55 ) <> .. •gualmen-
t~. tlcl m1~mo auaor. ··comcntarlm 
ola, Ir~ e' labomle, ... T V .. Eder>a. 
t985: a>~mhmo, GARJ\TI:. CAS-
TRO J. ··Mamfc-.ta.:tOnes ..,u-,tanti 
'·"'de la tutela de 13 »lud l:lbor:ll". 
•\ L. n• 15. ¡qss. p 789 y''· 
¡'.)¡Cfr. al re'pccto. ~ERNANDEZ 
MARCOS. L. "Condicione> de !Ja-
ba¡ u y condicrunc' de >cguridad e 
h1giene en cl trólbajo. Do< acepcio-
nes de un mbmo tcrrmno ... A.l.. nu 
20 I~K8. p. l.l29y" .quien npun-
ln c.¡ u e unos 70 com 1!1110 ... y fl-1 dt! 
l:1to rccnmenda.cioncs dictada~ por 
du:ho or~nuu~mo se ccmran CI11!Ste 
tcm:.. lo que"'" dudn evidencia ..,u 
1mpo11andn úc\t.le el pnJ..m3 del tlc-
recho in1cmacional del rmbaJO. 
(101 Cfr. "El ric>go profc>ional .. " 
ull . loe. ci1 Jl 6 t y'~.; •gualmcntc. 
" ReOc\ionc> :.ubre lu anuocmda lq 
de «!gun<L1d e higtcnc de,dc las nor 
m a, de 1,, OIT t de IJ CEE". A.L. n• 
l . 1991 
( 11 1 E<JlO"cióu de ~101 (punto 21. 
( t2t E<ro,ición de M ol (punto t 1. 
l!nln.: el d cnc:o de d1rcc11v~ comu~ 
nil:lri ih, ~e m<-ncionan c"pre.;;amcn~ 
1 ~ 1.1, 8? /.VJ I. 92/85. 94133 y '1 1/ 
o~n 
( 13) CASAS B¡\ 1\MONOE. M.E. 
"Volor:tcJón gcnernl de la l.cy de 
prevención de riesgo:, laboro !~". 
Conlcrcncaa inau,guml pronunci:td:t 
cn líl.' XIV Jomoda.., Urn v~r~itaria'l 
de Dcr~cho del Trnbajn y Relac•<>-
ocs Lal:oorni<>. Mólagn. thcrcmbrc de 
1995, a puntando la corrc'JlO"den-
c1.1 de 3-1 preccph» de la LPRL con 
dicho caud31 normari\'O comunit3· 
río 
( 14) E<po>~ción de 1\>toti\os (pun-
to 412) 
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115 d t>•dem. 
( 16 1 No ~ ... del todo nn\L!doso en 
nuc-.rro ordc-n:tmh!ntnquc .. e rc:>otllc 
l~ ¡m.:vcncion corno b.:-~,.'lmcnr o de l:t 
actividad de -...:gundnu luboral. La 
"""" " OrdcnJn/a de 1971 :1puntab.1 
~n .. u an. 1 ~olinalidud de "prc.:\cmr 
acc¡Jcnle~ y cntcrmed:l.dl!") I)I'OÍC'i.\ú-
n:l.lC'- y logrnr la~ meJOre' coiHJi ... :io-
m·:, de lugt~n\! y bil.!nl!~lar en Jc)t;: cen-
tro") puc:.~,ra ... Jc tmt-aJo··. Lv que :,í 
~ ll:llltall\'ues ln n:11er.1da repc1ición 
de dicho dbjeri' o durarHt: todo d 
i.'('ltlcnido de !:1 nue\ :1 LL!y. 
( 17) EXJ~hición do Mor. cit !punto 
5) 
liS) bpclslci6n do MoL cu . {punto 
41:!). 
tl" l rrr. LOY. G. "l.ine" di tcndcn-
t.tt dclla uorm:lll\':1 italt:lna ín m:ucria 
,r. HHcla dclla 'alutc". QDLRI n• 14. 
19'J3. p. !(). 
t2Ci) ~:,pccili camcnto "''""dicho> 
r.l \J;O!l. cfr. mi C\lut.lio .. Pnnc1pio..: y 
car~h .. ll.:n7 <~Ción g..:neral dt: !:1 léy de 
prevención tlt! riesgo~ labar:llc,". 
Comumcac16n pre\emad.J a la) XlV 
Jomadr~, Univcn.itnria' l\mlalu;~.:ts 
de Dcl'\:tho del Tr:tb:IJO l' Hd:lclone• 
L:lbomlcdvl~lnga. d icirntbrc de l 99:'i 
(en pren..,aL 
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No se limira a establecer un cuadro re-
gulador de las obligac iones y responsa-
bilidade~ dimanantes de lo· riesgos pro-
fes ionales. sino que reposa sobre un ob-
jetivo más elevado y complejo. consis-
Iente en fomentar una "auténtica cullu-
ra prevenliva"'"'· Rajo la influencia ele 
la normaliva comunirm-ia en csle tema, 
la Ley manifiesta un cambio de filosoffa 
con raigambre aplasrante en la medici-
na, pero no materializado en la práctica. 
que desplaza el centro de gravedad des-
de la reparación a la prevención de los 
riesgos("'). Y para ello, introduce un con-
junto de mecanismos clcs!inados a ata-
jar la conti ngencia antes de su acaeci-
mienio. Es1os mecan ismos. variados y 
con una morfología diferente en cada su-
puesto. no sólo se clcslinan' a fiscalizar 
la observancia y e l cumplimiento de la 
seguridad laboral sino que se anteponen 
a ella, potenciando en la base los dere-
cho> de información y la f01mación de 
los trabajadores en el cumplimiento de 
MI tareas. ya sea en sus propios pues-
tos de trabajo como en aquellos olros 
que cntraticn un especial riesgo para su 
salud e integridad física. 
Para cumplimenlar lo anlcrior, se es-
tablece un e lenco de medios para la pla-
ni ficac ión empresarial de la prevención. 
desde e l diseño del propio proyecto de 
cmprcsa, la evaluación ini~ial de los ries-
gos inherenles al rrabajo o su actualiza-
ción periódica. hasta la "ordenación en 
un conjunto coherente y globali zador de 
l a~ medidas de acción prcvcnliva''. amén 
del conr rol de la efecti vidad de dichas 
medida (t'¡. Sin embargo. dicho propó-
silo trasciende de la mentada dimensión 
...... ,n¡nv:-.m,iul¡.n.u n ~-1'1t.1)'C\..l~H :;,t;; l,;ll VU a~ 
facetas involucrando a la soc iedad mis-
ma "mediante la promoción de la mejo-
ra de la educación en dicha materia en 
iodos los niveles educativos"""'· Pre-
vención, por consigu iente, en un sentido 
amplio como " momento fundamental 
para la protección"""', no "ex post" sino 
"ex ante" a la misma. 
3. CAR>\CTERES CONFI-
GURATIVOS 
Analizando el clausulado de la LPRL 
se observa la plasmación de una serie 
de rnsgos que globalmente caracterizan 
la fi losofía y la conliguración técnica de 
su contenido. Veamos a renglón segui-
do cada uno de ellos (ocho en mi opi-
nión) deleniéndonos previamcnlc en el 
concepto empleado por el legislador para 
denominar dicho texto(!"). 
3.1. Algunas consideraciones pre-
vias sobre el conce1JIO legal uti-
lizado 
La Ley 31/1995 se autodefi ne como 
"Ley de prevención de riesgos labom-
lcs". Se trata. sin duda . de un conceplo 
omnicomprensivo utilizado consciente-
menle por el legislador para resaltar con 
un claro propósito teleológico la finali-
dad preventiva de que se impregna la 
norma. Sin embargo. la noción legal 
empleada se revela, a mi juicio. como 
incompleJa. Cieno es que el legislador 
pudo haber escogido otros conceplos 
análogos y sin duda más difundidos y co-
nocidos en el Jerreno de las relaciones 
laborales. Tal pudo ser el caso de larra-
dicional expresión "seguridad e higiene" 
o la más genérica de ··salud laboral''. La 
primera Jicne indudablemente una ma-
yor raigambre en nucslro ordenamien-
to, desde su recepción en la Ley de 24 
de Julio de 1.873 sobre accidentes de 
trabajo hasla su plasmación en el art. 
40/2 de la Constitución. por no olvidar la 
misma ordenanza de 197 1. El scglmdo 
concéplo qUJZaS IO~>c nm> amplli.l a JlH-
cio del legis lador para denominar 
uní1•ocamen1e esta maleria. aunque du-
ranle la Jramit.~ción del proyecto de ley 
se oreara su elección para denominar el 
tc:-.10 dcliniJivo. 
Es comprensible la "huida" del casu-
bmo Ierminológico connuyente en este 
tema desde el propio '·nomen" legal. El 
alejamiento. por ejemplificar más la cues-
tión, es palpable respcclo del concepto de 
"higiene" (aunque el propio texto se auto-
trnicione ut il iz1índolo en numerosos pasa-
jes) debido a su significado reducuvo, su 
anacronismo con el momento acrual o por 
las propias connotaciones peyorativas sub-
yacentes tras el mismo. También se ex-
plic.1 el apm1amicnto de la noción de "ries-
go'', por su parquedad semántica y por 
girar entonces la regulación sobre una fa-
ceta punitivo-reparadora y no preventiva. 
q liC en defi niliva es lo que se persigue en 
última in tancia. Sin embargo. quizás hu 
biera sido más acertada la uúlización de 
una denominación más ampba que co-
honestase la prevención junto a otro bien 
jurídico protegido. Un primer tánd~m. co-
mo pudiera ser la denominación "Ley de 
seguridad laboral y de prevención de ries-
gos profesionales··, aun siendo más e~­
tenso connota demasiado el ' ·pmrito pre-
ventivo". De ahí la mayor exacti tud de 
otras expresiones, como la de "Ley de 
segurid:td y salud laboral' ' (tal como, por 
otm parte, autodefineeltexto a institucio-
nes como el comité pari tario del an. 3&). 
o la fónnula "Ley de salud laboral y de 
prevención de riesgos profesionales'', :t 
mi juicio más con·ecta para calificar glo-
b:llmcntc esta materia. 
3.2. Carácter mínimo 
Según reconoce textualmente la 
LPRL, las disposiciones de carktcr 1;¡. 
boral contenidas en dicho te~ lo ''tendrán 
en todo caso el carácter de derecho ne-
WiJiiQ.. mínimo indisponible" (art. 2). 
Se hace esta declaración. no habitual en 
cuanto a su reconocimiento explícito en 
un texto legislativo. debido a la vert iente 
pública de la seguridad y salud labordl y 
por el valor comunitario del interés prute-
gidoe'). Nos encontramos ante una ma-
teria que participa de una doble narurale-
za privada y públicar~) . Tiene una l•er-
tiente privatista por cuanto opera sobre 
una realidad contractual. concretamente 
sobre una de las condiciones que integra 
el contenido material del contrato. por la 
cual el empresario se conviene en deu-
dor de la seguridad y el trabajador en 
acreedor de la misma. Sin embargo, el 
interés y el signifi cado en los biene.~ pro-
tegidos la hace trascender de su sustrato 
originario para adquirir una rclevanciaju-
rfdico-pública. Dentro del mandato pro-
gramático del art. 40/2 CE., recaba para 
sí el E.~tado un Q.pacio de protección pro-
pio regulando con carácter general la pre-
l'ención de los nc gm, laborales. 
Añade a lo ante1ior la LPRL que ws 
disposicione. podrtín ""'d mejor!ldas y 
pcsarrolladas en los convenios colecti-
~ .. (art. 2 "in fine" ). La segundnd y sa-
lud laboral se configura pue~ como una 
regulación incompleta. no ~ólo por re-
minrse dicho texto en numero ·os pa~ajes 
a un ulterior desarrollo reglamentario(") 
sino. en lo que aquf atañe. por entender la 
prevención como una materia residencia-
da en nonnas profe~ional e;,. De ahí d ex-
heno a la negociación colectiva (entién-
dase Estatutaria) para que complete el ré-
gimen legal. fundamentalmente al hilo de 
las relaciones de "suplcment::u-iedaú" y 
··complementariedad"''''. en unos ca.~os 
mediante reem íos directos al pacto co-
lectivo o en otro~ completando la'> dispo-
siciones nonnati vase'). 
3.3. Interdisciplinaricdad 
La salud laboral y la pre1•cnción de 
riesgo~ laborales pmfe,ionalcs es una ma-
teria de por sí amplia y compleja. En lo 
que aquí concierne. se barajan datos for-
males únicamente cuando adquieren cierta 
relevancia jurídica. recog1éndosc enton-
ces en una ordenactón específica que e:>.-
perimenta un efecto sinérgico desde re-
gulacionQ. intcmaciunales ha~ta ámbitos 
n01malivos focalizados. El dato técnico 
precede, por tanto. a la nom1a. en general 
pero sobremanera en una materia con di-
versas aristas y manifestaciones como la 
que nos ocupa. La prevención es un cen-
tro de convergencia de ciencias diversas. 
corno la medicina del trabajo. ingeniería, 
quúnica. ergonomía o psicología, las cua-
les se integran en ella una vez demostra-
da su eficacia para cumplimentare! man-
dato jurídico. concebido. como hemos vis-
to, con bastante amplitud por mor de los 
bienes protegido~("'). 
Pues bie n, este carácte r inte r-
disciplinar , consustancial .. in subiecta 
materiae' ' , se evidencia asimismo en la 
configuración normativa y en las direc-
trices de la LPR L. Dentro de una políti-
ca ·'coherente. coordinada y eficaz" en 
(21) Fl!R ANDEL !>tARCOS. L 
''Cond1ciooc' de tmb3JO y oondJcio-
nc!t d.: \C(!.Undad r h1_g1\!0C en el t.ra· 
h:tjo. Do\ xepciont"' de un ma~mo 
lónmno" op. en p. 1.118: >SimiS· 
mo. 'ioba~ la nmur(Lle.t.a de eq,, m:~ 
lonn,dr. con mayor:.mplilud 1:. obra 
l.lclmi,mu autor "La ;cguridad e ho 
¡¡ocnc en cllm~aJO cmno obhgacoón 
commctual) <Omo deberpúbhco". 
~n.s. M:~<lnd. 191~. 
(22) !h 1dem En comrn. defendi<n 
do la ptnallcodad de c>l3 m:llcna. 
GOK7_>\LEZ ORTEGA. S. ("La 
'cgundad e h1gocnc ... co l. l. o ALAR-
CON CAR,\CUEL. M.R. ("El im-
pacto de l r1 nucv:tlcy en el contr:uo 
de ll.lbO.JO ... Ponencia pronunciado 
en la~ X 1 V Jom:td:t.~ Unl\'ersHanllil 
Andnlu1:1.' de Derecho del Trnb:ljo 
y l<clacoonc' l-1boml"' ciL). 
(23) Elc'Odf,im.o <e vi tumhm la 
act1vidnd rcplarncntanacn c~ta mil· 
tcri~l con el nue"o le'(tu. A~r ~\C()nH~ 
(.."C de Jl~Ulr:r;• J!~ncrnl en el an. 6. con 
un extcn..,o clcJlCn d..: Clk'"StiorlCS re 
miti<l• ~ u una uhcno~ n:gulnción. y 
p.lrticul:trtnenlc en dctcrminadn, 
a~p.;clo~ , lbt.:milmdos en e l arucu-
tadn; porc¡cnoplo, por '" compleji· 
dad y c>pcc~:ll lru>ecndcnc~:c la po· 
' 1b1hdad de prolongar m.-\5 allá de la 
finati>oci~n tk l.l relación laboml de 
la vigotnncia pcn6<1ica l.lcl estado de 
, alud del 1r:ohapdnr(ar1. 2215). net 
proccdnnil:utu ¡>Or el c.¡uc :,t.: con.,. 
arifte :ti cmprc.;ano :\ notdic:lr ror 
c;crilo ro la uulon~nd laboral tu; da-
ilos procluci<lo'i dur.mre d des~rrn­
llo del tnob:~u (ao l . ~~/3). 
(2~ ) Sobn:cSic lcrna.cl r. GARC!A 
PERROTE. t. ''Le~ y au1onnmia 
cotccma. Un cs1ud10 'obre las n:la-
ctoncc; entre In norml e~tatal > d 
convenio cotccli\O, MTSS. Y!adnd. 
1981, pág,, 1 7~ y 215 y S'-
(25) Tul C> el c;wblccimicnlo de 
o1ro< <istcnoa, de d""ignación de los 
delegados de prevención (art . 35/4. 
la habitilación a la ncgoet:~ción co-
lectiva o J lo.-. acuerdo mterproic-
sionales p.1ra que l:~o. competencias 
de los delegados :.can ejercidas por 
órganos esp.x(ficos convencioMie< 
(on. 3514f2). o la posibilidad de crear 
un comilé inu::rcentros en aquellas 
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..:mprc'·'' que CUi.'llh.:n con vano~ ~..~n· 
trn .. Jt• tratMjl', dotnllo' dt! conuh! de 
><-'!:Un<lKI V 'JI Ud (al\, 3!1/.1' lll hnc'' t. 
o ~óJ <fr al ' " 'f"'<l•>. FCR\IANDf-7 
MARCOS. L.. "Condocionc, de 1m-
bajo. :· op dt p 1 1 2~ . 
(ltJJ l>•cho llarn:tmrcmo \C rc•h.:ra \!ra 
otro., pa-.,ajc~. cm no p. '-'J. cuando !'li: 
C'itnblccc que la .... medida\ de vig•lart-
ua) cnnlrul de la >alt1tl dd>cn llev,or-
..,c a cabo por JlCr,nnnl ,:tnllario cnn 
cornpctcncio tt.:cnica. fonnnci6n y 
capacodad acrcduadn (an. 22/1>). o 
cu:~ndo 'e c~lnh lccc <IUC In docun,cn-
t •.• crón <..l tm:tnant~ de la neta\ rdad prc-
\Cilltvn dctx-r:l c<tar nd"po,icoón de 
la\ J Utond:ldC\ 'l:lll ltUrl ll\ :ti Obji.:lO 
qu~ é~i.ta, pu~dtn cumplir con lo di<. 
puc,lo en Jo, an,, JO <le la LPRL y 
21 el<> la l .cy ele S.>niolad (an 23141 
Tcnicm.lu en cucnt:1 c~HI., thrc¡,;tri..:c:ot. 
y aña<hcndo la h.•b• litaci6n nnm1ati· 
\.a J\! 1..:HI11m 11.1 \f i!;I IIJIICIU J.N.: riÓdh.::t 
de 1:'1 li..&ltlcl d~ lO\ trnhajadorc' aun <::i 
~ou Colh~ntunknto t:uw•do cllu pue-
da con,tllulr un f>'!hgrn p:trn el mi,-
rnu u pam ... u, cump.uk:ro' (art . 221 
1/2 ), cu~un mal c.., liD! pn.:\'ISIOilC\ con 
l o""~'"''''""" el nn . 101.1 de la Ley 
de Snni<lnd. el cu:ol c' lablccc el "<k· 
r\!diH del u' nario (cntiénda..,c tr._)h:t 
jaliur llaJO vigilnucm pn:\lcnllvn) 01 la 
contukJ'tinliclnd dt: tnd:t l~t i nfonn~ 
ci(Jn 1 dUCIUilat.lu CUII looll JJn.K."C\U 't SU 
cM:mcia ..:n la in\IHuciót1 ~.1ni t an:1.''), 
pl'!loC a (Jtll" l:1 LPRL. ~e cuide muy 
nluchnc'<haccrh:-tndo en d art . 22 un.\ 
,coie de garnmfa, (pfo,, .\y 4h•rci-
tcrandu la pr~o.cn·acu)n de dicholi. 
hicne' a.;i cnmo el rc\llCIO de In intJ-
mida<l y dogmdud d" l:t per>o nJ (pfo 
2) 
ptl) L." IA " I \.t(J( ¡ V~ ·"t(ot . \I)IJI IlU -'' 
3¡. 
(31 ¡ C'ASAS BAA 'viO. DE M. E .. 
··ValunK:ión gcn..:ml de la Ley d~ prc· 
\'Cnci,)n d~ rie~i.go, l3bora)(', .. cil 
(321 "Ello >iot J)Ctjuiciu del cmnph-
micnto de la• nhligacinnc> cspcclli-
cth que :-.e C'> lablcccn pnm fubncan-
tcs. •mponadon.:~ y sumJni;;t r.ldorc'. 
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e~te tema( ro). dicho texto delinea un "an-
cho h01izomc preventivo''~' enhorumdo 
al llamamiento de o1ros órganos, mstitu-
ciones) administraciont!l> para cumpli-
mentar las previsiones lcgisla1ivns. Tal 
es el caso del exhono realin1do genéri-
camente al conjunto de administracio-
nes púbhcas para que realicen "fu ncio-
nes de pmmoctón de la prevención, ase-
soramiento técnico. vigilancia y control 
del ~ump l imicnto por los sujelos com-
prend ido~ en ou ámbito de aplicación de 
la normativa de prevención de riesgos 
laborales" (an. 7/1). Algo más panicu-
lar. el mismo exhono para promover "la 
mejom de la educación en materia pre-
ventiva en los diferentes ni veles de en-
señan la y de manera especial en la ofcr-
la formativa corre;pondientc Hl ; istcma 
nacional de cualificnciones profesiona-
les". implicando concretamente a los mi-
nistenos de educación y ciencia y sani-
dad y consumo "al objeto de e~tablecer 
los niveles fonnativos y especializacio-
nes idónea; así ~omo la revisión pcnna-
nentc de dichas enseñanzas con el fin 
de adaptarlas a las necesidades exisren-
lcs en cada momento" (an. 6/2). Y de 
manera mucho más específica, el l!ama-
llliento que la LPRL realiza al personal 
y autoridades sanilarias. y por 1anto a 
los profesionales y a las c iencia.~ impl i-
cada.~ en esta materia, para la elabora-
ción de mapas de riesgos profesionales. 
rea l i1~1c ión de cstLtdius epidemiológicos. 
o para la supcr\'isión de la formación re-
cibida y realizada por el personal sanita-
rio en los servicios de prevención auto-
rizados (an. 10('''. 
3.4. Vocación de unil'crsalidad 
Lt LPRL también se caracreriza por 
su autorreconocida "vocación de uni-
versalidad'''"''· Dicho texto aborda ''de 
manera global y coherente el conjunto 
de los problemas derivados de los rit!l>-
gos relacionados con el trabajo cualquie-
ra que. ea el ámbito en el que el trabajo 
se presle". El ''espíri tu globalizador" que 
forinalmente impregna tal régimen jurí-
dico conecla asimismo con la extensión 
subjetiva de los sujelos amparados bajo 
su cobertura. Bajo un sesgo "laborali-
zante' ' y administralivo(l1), sus prcvisio-
ncs no sólo cubren a los trabajadores vin-
culados por una relación laboml sino que 
se extienden al personal civil con rela-
ciones admuustmlivas o esratutarias y a 
los soctos lmbaJadores o de u-abajo de 
cooperativas (an. -111). irradiando sus 
prc,•isionc;. a modo de "sinergia inspim-
dora". a ulleriores regulaciones que 
adapten sus direclrices a determinadas 
acttvidades profesionales('1). De modo 
adverativo. la coilcrtura se e>.liendc ade-
lll<Í~ a lo; menare; de dieciocho años 
(an. 27 ), a los trabajadores contratados 
con relaciones temporales o de duración 
determinada. asf como a los contrata-
dos por empresas de trabajo temporal, 
l o~ cuales ''dcbcnítl disfrular del mismo 
nivel de proJección en materia de segu-
ridad y salud que los reslanles rrabaja-
dores de la empresa en la que presten 
sus servicios" an. 2811 ¡mo_ 
3.5. Enfoque ergonómico 
Otro rasgo caracten zador de la 
LPRL con~iste en el enfoque ergonó-
mico que se extrae de di versos pasajes 
de su contenido nonnativo. En realidad, 
~e trata de un carácter consustancial a 
c>ta nwtcria. La adecuación alrrabajo. 
y más con~retamente su adaptación a 
las personas que lo realizan. es un me-
dio y un fin en sí mismo para lograr una 
mayor funcionalidad en la gestión de los 
recursos humanos y para optimizar su 
rendimiento("). No podía f<lltar. pues. 
e. le rasgo en el contenido de la Ley de-
bido a la estrecha relación existente en-
tre la >eguridad e higiene y las condicio-
nes ex lemas de trabajo. Más aún en un 
momento, como el actual. caracreri7ado 
tfVl U lid IC \ .1101 ÚA\.JÚÍJ ut: ilJ!<t d:\J..k:\.LO~ 
cualitalivos de la prestación laboral. 
Frente a la l'ácil e.~grimidum de "empre-
. arial izar" y "objcúvar''la gestión de los 
rccurws humanos considerándolos 
a épticamente como un "quid'' subordi-
nado a las transformaciones organiza-
tivas. se impone una visión del trabajo 
no como un factor productivo más sino 
como bicn jttrídico objeto de protección. 
La profesionalidad, en el amplio signifi-
cado del ténnino, y su adecuación al con-
lexto técnico-organizalivo deja de con-
siderarse como una variable secundaria 
para conceptuarla como un factor esen-
cial para el desarrollo de las fuertas pro-
duct ivas(-'5) . Obligado cs. por tanto. que 
un texto dircctmnente imbricado con la 
ordenación del trabajo contuviese prc-
Yisiones nonnativas dirigidas a cohones-
tar las dos facetas, objetiva y subjetiva. 
de la caliticación (condiciones materia-
les y exlemas laborales) y de la cualifi-
cación profesional (requerimientos pro-
fes ionales que cada puesto requiere del 
trabajador). 
La recepción de dicha característica 
se observa cotejando la fomllllación téc-
nica de la LPRL con pasajes que confi -
guranun doble mandato adecuativo. tan-
to del trabajador al hombre corno vice-
versa, de éste último al propio trab'\io. 
1) Así, en cuanto al primer sentido 
apuntado, el enfoq ue ergonómico se ob-
serva en la recepción (algo difusa) de 
las obligaciones impuestas al empleador 
a la hora de materializar las medidas pre-
ventivas: 
a) Se asigna así el deber de llevar a 
cabo estudios previos sobre el i m pac-
to de las medidas preventivas en la 
ordenación general del t rab<~O, a pla-
nificar la prevención "buscando un 
conjunto coherente que integre en ella 
la técnica, la organización del traba-
jo. la organización del trabajo. las re-
laciones sociales y la infl uencia de 
los factores ambientales" (AJL. 15/ 
1/g). o a canalizar dentro de los co-
mités de seguridad y salud temas tan 
trltscendentales como la planificación, 
organización. nuevas tecnologías, 
etc ... (art. 3911). 
b) Con un mayor grado de concreción. 
se especifica, como principio de la 
actividad preventiva pero referido al 
trabajador singularmente considera-
do, la adaptación del trabajo a la per-
sona en particular (aru. 1511/d), tan-
to en lo que respecta a la concep-
ción de los puestos como en la elec-
ción de los equipos y métodos, con 
miras •·a atenuar el trabajo monóto-
no y repetitivo y a reducir los efec-
tos del mismo en la salud''. 
2) En cuanto a l segund o ~e ntido 
adecuativo. la ley establece unas reglas 
especiales destinadas a adecuar al tra-
bajador a las ex igencias técnico-funcio-
nales del puesto de trabajo. 
a) Desde un plano general y funnati,·o. 
dicha adecuación debe realizarse tan-
to en el momento genét ico contrac-
tunl como posterionneme "cuando se 
produ1can cambios en las nue"a' 
funciones que desempeñe.: o ~e intro-
duzcan nuevas tecnologías o cambios 
en los equipos de trabajo" (Art. 19/ 
1 ). y deberá estar centrada específi-
camente en el pue. lo de trabajo o fun-
ción de cada trabnjador. adaptarse a 
la evolución u e los ricsgo y a la apa-
rición de otro~ nuevos. así como re-
petirse de manera periódica si así 
fuese necesario (art. 1911 "in fine"). 
b ) Aparte de ello. la LPRL añade una 
serie de previsiones destinada' ;l ade-
cuar al trabajador que tiene merma-
da su capacidad profesional, y por 
ende su rcndimieruo productivo. a un 
ptlesto acorde a sus "posibilidades 
funcionale ., . Este tipo de movilidad. 
también denominada como mo\iJidad 
por razones "sociales". no tenía un 
encaje normativo expreso en nues-
tro ordenamiento hasta la Ley 3 1/ 
1995(l0) . Su anumia era suplida por 
la normas pru(esionales. las cuales 
establecían algunas directrices, siem-
pre indiciarias e insuficientes. de ta-
les supuestos. La LPRL salda as í 
esta situación estableciendo al guna~ 
reglas para dos casos de movilidad: 
por motivo de cmbara:w y por dismi-
nución de la capacidad profesional 
del trabajador. 
- En cuanto al primer supuesto. se 
declara, como principio de actuación, la 
necesidad de adecuar a la mujer emba-
razada a otro puesto cuando las condi-
ciones del suyo puedan inlluir negati va-
mcutc en su salud o en la del feto (nrl. 
2612). Ello tendrá efectos hasta el mo-
mento que su estado permita su reincor-
poración a su anterior "status·· profesio-
nal (art. 26/2/3), ex tendiéndose durante 
el período de lactancia si las condicio-
y de lo, uerec!IO' y ubligaciorn;s quo 
pned~n den \O~ p.~r:! lo, tr:~bnja­
dorc:. nut6nomo~ ·. Por \1 1~1 ncgall· 
\':t . la ley no o;c: ::~plica en acti \ 1dadc~ 
cuya> plrtlcul.mu:ulcs lo 1mp1dan 
en el ómbito de l~ funci ón pübti ca 
(polfcia. >cgun dod ... ). " b1cn. en 
igul l smtonin glob.llitador:~. "in>pi-
mrá la normali\-a elilpccli'ica que ~e 
diClo para regular la pn:~occión de la 
>cgundad) salud de lo< lrabaJado-
rc' que presten ,u~ :;.l!rvtcio:-. t:n la~ 
mdícada~ acuvida.dcs" (an . 4/1J. 
Dicha ··.:; itlcrgm adaptntiva·· ~e C\-
ucndc 3<km:ír;; :1 l o~ centro¡, y c~m· 
blceillllento!'l mihHare-t y a lo3 C!)t.a-
blccinucntos (k!nilcnciario.., (art. 3/ 
3). Por Cllfltm, :,e c:<duye cx.pl l.!~.l­
nao.!me de ... u cobcnura. l:l rcl:tdón 
laboral dé carnct.cr é>peci:~ t del >cr-
\ICÍO de hOl!·lr famitbr (an 3/4). con 
la :,alv.::c.lad <.le in~tar al titular u CUI· 
dar que r.l trah:ljo de'"' ,;m picado' 
\e l't.!~ l ice en la:. dcbidrt!'\ condiciom:~ 
de ~egurtdad e higiene. 
(JJ) Aun no hnc1cndo falta esta pre-
VI:-.ión norm.'ltiva, su inc l u ~ión de'-
peja cuak¡uicrdud.~ que pudio"' C\.i' -
tir al rc~pcc:to . E:llo se complctj con 
nd\·crncwnes que reinciden en dicha 
d<:eluración rcfommdo >u "gmlic:~ ­
do. como c.s la advcrt1.1ncia de: "no 
JU:)llticar en nmgún c~o una cJ ifc-
r..:nCI:l de tr.no·· JrH..:. un:1 rcl:lctón 
lnburnl d~ la' 'eiinl:.tdns. la rci!cra-
ctón recurrente de considerar ··pie~ 
namentt:: aplicnblc., ht ley y :,us db-
posic totl~ de dc-;armllo "a l a~ rcl:t· 
cioncs de tmb:lJO seilal.1d0> en los 
párralo anteriores", :1'f como el he-
cho de repetir lru. obligacione, que 
cornporla la :tc l iVIdad preventiva 
para con et:fos tipo~ contrnc!uales. 
(J4¡ Cfr. al rc;pcclo. ALCAJDE 
CASTIHl M. "La gc<~ i <ln ele ''" 
rccurso.s humano-." (ejemplar foiU· 
cnptado), así como .;u e"ucl io "Las 
nuevm fvrma~ de orgunitación del 
trabajo Un an:msi' sobre su viabili-
dad". Akal. Madn ú. 1982. Sobre la 
n.--ccpcu\n expre<.o de dicho objetivo 
eu la normaiÍ\.a comuJ'Üiuri tt. cfr. 
1gualrlk!ntcel an. 6 de la direcliv:l de 
t2de j wlio de 1989. 
(35) Sobre CSIC tema, ctr. mi e<~udio 
"El cncuadra.micnto profc, ion:~l ''. 
,\1TSS. 1995. c:J.p. l., en general, así 
como las págs.. l 06 y 1 07. 
235 
L~C.ll Sr•hrc dilh-.-.., 'uput"'IIO\. cfr mi 
cMutlio "1::.1 cncuJtJr:umcmo profc-
, ¡c.nal'" cil pp. lt! ) '~ 
t \1• ·\uru¡uc c~t«.! ) Upuc .. lo Oc 1110 '-Í · 
ltdad ..e prc\~13 en tt'»ll:tdo~ COO\·C· 
nioc; cokxttvo ... 'u ~~rn~u no ..:on· 
ll!llia pre\'i'\ionc., del h!I'K.)r gr.trnntl\l:l 
intruJumlu cniJ LPRL 
(lMJ E. .. ¡x--cllícamcntc ;obn:c'<tc tcm.1. 
c fr la' comunu: ac ionc::. Je 
H' KNANDI:L RAMIRE.Z. M ... La 
1<> de .. allkl loboml com<•nuc' o mar 
co le~a l del cnoh:orat o y la m:otcnu-
daJ ... > Je MOLI'JA GARCIA M. 
"L:.t pmtcccaón de I:J mah:: rn1dad en 
d ley .l ii'JS de prevención de ric<go> 
lalloml..:' ", anll,[t~ Jlfi!!>~Cnt:ld:l' en l:1s 
XIV Jr.m.1d:h Andalutit~ ci1. (cjt.!m 
pl:m:' Jot<X"UIII:tdosl. 
(19) R«pc<tovamcntc. MOI'iTliS-
CI·Jl L. .. L.o >ICIIfella nd luught Ji 
lm.om OV\'Cnl 1 arh.: cid po~~aD!Ic", 
L1wr<o e Duitto u• .1. 1995. p;ig ... 
·11 3 ) 4 14. y ROJ)RJGUI:Z 1'1-
:'JERO \1 . .. El <lérccho <lél trabajo y 
d mi.!Jtu :.unb1cn1c" e u. 
(-lth Sobre lo intcn:one<o6n )' <igni li-
<ouo cJcl IIICIItodn pnncipou. crr. el 
punto 9 rl~ l prcscn1.: (rnhajo. 
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ncs de trabajo pudie>cn innuir ncgaliva· 
mente (an. 26/3). y pudiéndo~c aulcn-
tar la trabajadora. con derecho a remu-
neración. para realizar exámenes pre-
natales y técnicas de preparación del par-
to (an. 26/4¡''''. 
El problema reside en tdemificar cuál 
e.\ el .. puesto de trabajo o función dife-
rente y compatible con su estado ... Aun 
configurando la Ley un derecho adccua-
tivodcltrabajador. sólo establece la obli-
gación empresarial de determinar la rela-
ción de puestos exentos de riesgos a es-
tos efectos previa consulta con los repre-
sentantes (:ut. 26/2/ "in fine .. ). Por ello, 
frente a las más que plausibles previsio-
nes legislativas introducidas en es le tema, 
sigue sin esclarecerse la manera de ma-
terializar la adecuación funcional de la tra-
bajadora. lo que sm duda se tra~lada al 
plano colectivo fiscalizándose en ~te te-
rreno la aplicación de dicha> medidas o 
e'pccificando las previsiones de la LPRL 
mediante una regulación .. ad hoc .. "'1• 
- En la misma línea se encuadra la 
denominada ·'protección de trabajadores 
csp~cialmente sensibles a detenninados 
riesgos .. (art. 25). Como pnnctpto gene-
ral. se declara el deber empresarial de 
proteger a Jos trabajadores discapa-
citados, con un supuesta fáctico formu-
lado en términos bastante amplios por 
extenderse a aquellos sujetos qtte por sus 
propias características personales o por 
su estado biológico, incluidos los que te-
niendo mennada y así reconocida su ca-
·. pacidad física. psíquica y sensorial. sean 
.. especialmente sensibles a los riesgos 
derivados de su trabajo ... Por vía n~ga­
~~úu, WJl.> lla\J-"j;_,UlJlt..:J 11V pvul d1 t ~.;JH· 
picarse en aquellos puestos que, por ~u 
panicular estado. puedan ponerse .. en si-
tuación de peligro'' o, en general. cuan-
do se encuentren en estados o situacio-
nes transitorias que no respondan a las 
exigencias psico-físicas de sus respec-
tivos Jrabajos (an. 2512). El problema, 
en semejanza con lo anterior. reside en 
la concreción exegética del supueslo 
fáctico, nada f;ícil por la "evanescencia" 
ele. u conlenido. así como en la adecua-
ción funcionalllevable a cabo para con-
seguir el mejor ajuste posible entre las 
.. posibilidades residuales .. del trabajador 
con respecto al pue.~to asignado. 
3.6. Ptincipio de proporcionalidad 
La Ley 31/1995 parece insti tuir un 
principio de proporcionalidad existente 
en la aplicación de las medidas de pre-
\'cnción de riesgos laborales. Teniendo 
en cuenta que la tuJela de la seguridad 
es .. el arte de lo posible ... y más concre-
tamente de lo "razonublemenle posi-
ble"''" . debe existir una re lac ión 
ponderati va y adecuativa en las actua-
ciones ejecutables en esla maleria. En 
e.11e ~entido, la proporcionalidad presu-
pone do1 vcctorc~: un presuptteslo, el 
·'riesgo·· que desencadena u origina la 
actividad de prevención. y una actuación 
substguiente destinada a atajarlo o a ate-
nuar sus efectos. Consiguientemente, di-
cho principio opera a modo de interpe-
lación acti va dirigida al empleador para 
que ponga en funcionamiento una políti-
ca "eficaz'' "" ( .. versus .. "proporcional") 
en matena de salud laboral. 
Tratándose de un cnterio gradual y 
fáctico. la memada Ley consagra dicho 
principio de fonna muy diversa. En unos 
casos, se uli hza expre. amente ex igien-
do. por ejemplo, que los rcconocirnicn-
los médicos enusenlas menores moles-
tias al lrubajudor .. )'serán proporciona-
le~ al riesgo·· (an. 22/ l/3). En otros pa-
S<\ies se hace alusión al mismo principio 
pero de fonna analógica, requiriendo que 
en caso de nesgo grave e inminente se 
adopten las .. medida1 necesarias para 
evitar las consecucnciHs de dicho peli-
gro'' (arl. 2111/c) u obligando al empre-
>Mtll tnut~r uc: un cetmo uunuc ocsarro-
llen su actividad varias empresas a que 
adople medios de coordinación .. nece-
sarios·• y facilite información e instruc-
ciones "adecuadas .. de los riesgos exis-
tentes (an. 2411 y 2). Finalmente, hay 
recepciones implícitas del mentado cri-
terio cuando, por ejemplo. al regularse 
los dos supuestos de movilidad funcio-
nal se exige la adecuación de la mujer 
embarazada o del trabajador que tiene 
disminuida su capacidad a un puesto adc· 
cuado a sus circunstancias personales y 
profesionales (arls. 25 y 26). 
3.7. Flexibilidad 
La seguridad y salud laboml es una 
materia mutable. variando en el tiempo 
no sólo el concepto y el contenido b:\sico 
de dicho dcr.:cho sino sobremanera los 
medios utilizables al hilo de la evolución 
técnica o de los avances alcana dos en 
sus diversas manife~ac ioncs. Conscien-
te de ello, y siempre con la fi nahdad de 
diftmdir la ··cultum preventiva". la Ley 31/ 
1995 emplea dos medios para lograr la 
aplicación efectiva de . us disposidones. 
U no de ellos, como veremos dctcnidamcn-
lecn el siguiente ptnlto. tiene una vertien-
te operativa, introduciendo varios meca-
nismos instrumentales para vehicular la 
aplicación de sus previsiones. El segun-
do. en lo que aquí ataíic, tiene una ver-
tientc juddico-fonnal.llexibilizando su 
contenido material desde el terreno de la 
técnica legislativa empleada a la hora de 
juridificar y formalizar sus preceptos y 
mandatos normativos. 
Asf, la LPRL se prodiga en el cm· 
pico de conceptos abic1tos y de fónnu· 
las dispositivas pam facilitar la aplica-
ción de las directrices e in tituciones con-
templadas en dicho texto("). En unos 
casos. se emplean expresiones intencio-
nalmente permisivas para facilitar al 
empleador un margen suficiente de 
maniobrabilidad a la hora de planear y 
ejecutar la política preventi va("). Otros 
ejemplos connotan, ' 'per se", un signifi-
cadu ·'evanescente"'"', introduciéndose 
asimismo nociones incompletaS en as-
pectos procedimentales o en determina-
das cuestiones a la espera de su desa-
rrollo o su complemcntación ult~rior. 
práctica, reglamentaria o a cargo de la 
negociación colectiva("). Como crftica, 
la utilización de esa pléyade de formula-
ciones y conceptos indetem1inados in-
troduce una gran dosis de ambigüedad 
en la ordenación de esta materia y, so-
bre todo, en la aplicación práctica de sus 
disposiciunes("). 
3.8. Principios de clicacia, coordina-
ción y participación 
Complementando lo anterior, la Ley 
hace gala de una notable instrumen-
talidad funcional introduciendo vario> 
mccani~mos encargado~ de cjecuwr e 
impulsar la políuca prevemi,•a. Tenien-
do en cuenta el de fa~e que ~icmpre 
existirá entre lo po~iblc y lo probable por 
mor del propio concepto de segund.1d. 
ésta últio1a no puede conceptuarse como 
un rc¡,ultado obtenible únicamente por 
el empleador sino por I Od('l~ Jo, ~ujctm 
implicados en la acti' idad empresarial. 
Para alcanzar una "conciencia d.: segu-
ridad" y lograr una visión integrada de 
esta materia('•). dicho texto pretende 
hacer efectivas su$ prcv i~ ionc~ m.:diante 
la coordinación de la actividad preventi-
va y la participación de los trabaJado-
res('' ). De esa manera. In proyección. 
de por sí difu sa. de dicha acti vidad se 
estructura desde un punto de vi~t~ ma-
terial y se articula ~obre una multiplici-
dad de órganos y sujetos directa o indi-
rectamente encargados de llevarla a la 
práct ica('~). 
-Así. de un lado. la coordinac16n. amen 
de implicar a todos los depm1amento~ mi-
nisteriales (especialmente la admini~tra­
ción>anitaria y la de indu~tria -arts. 19 y 
11"' ), se ve11ebra. obre va1 io' 6rganu~ : 
el in~ti tulo nacional dr.: seguridad e higie-
ne en el trabajo. como órgano .:ientílico-
técnico especiali .Gado de la administr.1ci6n 
general del estado encargado del aná lim 
y estudio de las condiciones de seguridad 
y salud. promoción y apO>'O a la mejora 
de las mismas. la in~pecc ión dr.: trabajo, y 
la comisión nacional de scguriuad y ~alud 
en cl tmb:~o, órgano cokgiado y a~sor 
encargado de vehicular las políucas de 
preYención y de canali:wr la participación 
institucional en materia de segundad y sa-
lud de los trabajadores (arts. 8, 9 y 13). 
- Igualmente. el capítulo 111 extrae un 
contenidoamplio de prevención median-
te un extenso llilo conductor del derecho 
b¡\sico de los trabajadores a su protec-
ción. desde su inicial evaluación planifi-
cada. su canalización a modo de "clave 
de bóveda" del me1i tado derecho a tra-
vés del potenciamicnto de los derechos 
de información, tanto individuales como 
colectivos, la consulta y participación de 
los trdb<~adores implicándolos directamen-
te en la política preventiva, la vigilancia 
(4 1) El <Jemplu m:i~ emhlem3nco 
" '"de en la "opción Cl•n<:cplual'' 
r.:ah1.1da por el leg"ladnr en el an. 
4 a la hora de lldimr una '-l!ric de 
nocaone, de u~ h:\hllunl l! andhtm 
10 4.!11 e ... ta nullcrio Cpn.:vcnc16n ... 
• n e,go lahornl", "d.1ñn< deri \3dO> 
dclual>.l¡o", "n <'P' latx-rnl grave e 
•nnunente" , ·pthgro potencial". 
"~'<lu ipo de 1raba¡11" y "condtcion.-
de lr:tb.l¡o"). locual clnrifica. pe'e a 
lodo. el cunfuslon.-mo y la proli¡•-
d:td lt"rmloollíg¡ca c~i..,t.:ntc en e~te 
l~.·ma. 
(42) ¡:;, el caso de lo machacona re-
pcttct6n dt.: lérminos tales: como 
"mc .. l tdac. neccsari3f' en materia 
prc>cllliva. el h<:<:hudcquecl traba-
j.\llnr po,e> 1gHo.l mente lo "forrn:~­
Ción u~-cc~m ~·· ... r..cr '\uficu.:ntc l.!n 
número··. tl dic.poncr de ··m:uerial 
udccundo"t ;¡rt 20/l¡. o cn la ,upcr· 
ahtnldanc1a de locucionc"' tales como 
"''\I.))(U a..k,'(uadantenl-.:' '. ''utJIILar C(}o 
rrecl:tmcntc''. o ·•mform.1f de in me 
<hatn'' tnrt 29/2) cuya [omlUinc•ón 
'lth crblal introduce una 3lta dru.i \ 
utdch.:rmin:&ll '-'a En ot:l m1~rnn 1(-
nc.1. ~e encur"ntra ~~ derecho pote,ta 
O;anl<!lllc a'i&n•oo al cmplcodor de 
de~ignar uno o \ ':UH'K trnhajador~ ... 
p.ua dc,nrwllur la política prcvcn-
ll \ :1, de cono;tjtutr un M.:rvicio "ad 
hoc" o de con cenar el desarrollo de 
d1ch:1 ac:uvu.l:u.J crm una cn1idad cs-
¡x:dali t>da (on J0/1 ¡ 
(•13) V gr. el mi>mo principiO de 
"panic•pación equilibrada" ni que 
por -.inr"'nimb con In~ dircclivas CO· 
mun1t:1ri,L'l, hucc alu~ión d an. 2. 
(4-1 ¡ V. gr la obhgnc1ón deconsutlar 
a Ju, lrab:yadorc' la:. medida; prc-
vcmivn" "con 13 dt!b1Ja antcb ción" 
(ntl . 3311 1. l• configur.1ción de lo:. 
~erviCJM de pre,enci6n ~ los que 
ntudc el art 3112etc ... 
t451 Re<UIIa i h•srrati 'o el empleo 
de diCho:. concepto:. cuando :.e "ro-
7.an"l<>< derechos •ndi\ !duales de los 
traba¡ndore>. P. ej. r~al iwr los rcoo-
nocimH:.mos 3Un en contr:\ del con-
sc:ntimicmo del trabajador C"3usan-
do "las; mcnore'l molestia~ ... y que 
sean proporcionales al riesgo'' (¿) 
1an . 221113). 
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t46J RODKI( il ' l.Z I'INERO. M. 
"FI Lierah<> del tr:tbajo y d med10 
.-mbu.:111c · ult c1t. 
c47) " P"·' ' '"''"'"' "" el do P"'-
lo.:coun de lu ..;~ud) Ju '~¡tund . .O de 
Jo, lr:ti>.1JlJ<>r.:. '" >nicuiJ 1.1 1<) en 
bli..C n Jo, ptllll'lpio:t +.h: ciJClcia.l~o 
ordonad <ln) p.1nlclp.lC16n, orJeLcln-
do tanto IJ Ji. IUih."IOn d~: l.b di"er'"' 
aJmmJ\tr:tclmlC\ púbi Jca~con cnm-
pckno:.' en m;.HCI IU prcvcnt1Yl1. 
C\lmo la ncCI!\i\na p:trllcipx1ón en 
Ju.lm ¡I('IUrtliÓn de C1npru11nru .. r, y tra-
haJ:ttlurc\" ¡ 1~.\flOM..:It'ln ele Mm. · 
pu111o 4/1 ). 
(4 8) C fr BASENGHI "1 ><>~¡;cuí 
d"ll' nhhligo d i "CIIrCIIn" QDLRI 
n" 14. 1993. p. 32. 
H~J Cl r. '"'""· pu1lt<1 V!-. 
(50) Comp:tr:111 \lanh.:nlc. , ,)hre el 
CfHlh:niJo dclnk.'nlm.lodcn:cho. cfr. 
BALAN DI G.G. " JI c.m!cn111o dclr 
ohblign di ,¡CUICIJJI ', QDLRI n• 14. 
11.1'H pp. 79 ) ''· •\lgtin 3U!Or, C011 11.1 
LOY. enluadrJ.n .. ~1 funilim~nlo~ la 
p!'C\COCÍÓn en el dei>~.Y dc pro!CCCIÓO, 
lo que legitinwí•ln n~e,ig•hilidad de 
1 ~ pr\!,lactón \1 'e incumple el 
meritado deber. en ··un ... -c Ui Lentl~•va 
Uclln nunu:ltl\u l1i11illll!tdi tute!¡¡ dcll ll 
.ol111c'' ~p. <•L p. 17 
(S 1 J AlgunO\ CUIWCiliO~ l.."O\ccti\'OS 
ya pr...:\C.:I!Jil cst;J f¡gum corno rcprt!-
' í!nt.mt..:' p.1mlclo:. rt l o~ umt:trio ~. 
Solm: :-.u configumc1ón institucinn:~l 
y nnalogí:-lcn p:tl ~Ccrc.'lnos al nuc:.-
ll o. con1u llalla. c fr. BASI:!NGIII F. 
" 1 'nggc111 dcll 'ohbligodi ,ic11rc1.;-;t" . 
op. c·iL 1'· 31 y""· 
(52) Sal \ando la> luno10nrs rrcogi-
da, 0!1 ]o, :lJXH IOdO' f1 y ~)del <ln . 
30/2 ~ rccJh.1rdcl c.rnpre ... :mo la adop-
ción de cHcdi tJa_, de .;.·:u'áctcr prcv..::n-
uvo }. \Ohremanera. proponer el ór-
gano d..: n.:pn.:scm;Jctón de lo ~ trnba-
Ja,lnrc., la a<IOJlCÍÓn del acuerdo de 
pa ral11adún al que alude o! .r1. 2 1¡, 
el mi ccn1r.11 ej ercido po1r lo> delega-
dO!> con.:.i ~tc cn l:t vig•lnnc1a ) con-
lfol de I:J acti\id:td prc\'cntiva. 
!53¡ Al in>tiwir.c o> te "doble canal" 
n.:pr~!;.,t.!n t:uivn en m:'lteri:\ pre\·enli 
va. la Ley int10duc..: Ullll fucrt..: linu-
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periódica del estado de salud. la regula· 
ción de medida~ excepcionales en caso 
de emergencia o de riesgo grave o inmi-
nc.mte,o por medio de previsiones procec-
contS hacia dc1enninados colectivos de trn-
bajadorcs("'J. 
- Asimismo. en el capítulo IV se ani-
culan los servicios prevenuvos median!~ 
instanc1as inrra o extracmpl'esariales {an. 
30). regulándose en el capitulo V los de-
rechos de consulta y pmticipac1ón. E 1os 
lÍltimos giran ~obre dos csu·ucluras bási-
cas: los denominados "delegados de l>rc-
vención'' y los "comités de seguridad y 
salud''. La primera figura, novedosa en 
cuanto a su recepción instituctonal en un 
texto legislativo pero no desconocida en-
tre nosolros(s'). se yuxtapone a los re-
presentantes de personal a modn de suje-
tos cualificados "in subieeJa malcriac". 
confiriéndoseles un elenco decompelen-
cias. de vigilancia, prevención. coopera-
ción y consultas. así como un cuadro de 
derechos. garantías y obligaciones (ans. 
35 a 37)"21• Por su parte. el comité de 
seguridad y salud se configura como un 
órgano compuesto paritariamcnle por el 
empleador y los delegados de prevención 
en empresas con más ele 50 trabajado-
res. Tal órgano se convic11e en el foro de 
debate y análisis de la materia preventi-
va. ejerciendo. pues, una labor ·'cmah-
zadora" de dicha materia, tanto "ex ante", 
promoviendo iniciativas sobre métodos y 
proccdimiencos para la efectiva preven-
ción de los riesgos labora les~. durdnlc. par-
ocipando en la elaboración y aplicación 
material de los programas prevemivos, y 
"ex post". convirtiéndose en el centro de 
información y documentaCIÓn de la labor 
~JL":.mlTm\Uulr "'\r .mn~,,u- ~o.lb fllt;"\•\.11\.1 \{n 
(ans. 38 y 39)'511• 
3.9. Rcfucn.o de la potestad sancio-
nadOI-a 
Finahncnle. la Ley 31/ 1995, supone 
un refuerzo de la potestad sancionadora 
de la adminiSiración en el control de la 
seguridad y salud laboral. Su e.~píri l u, 
como hemos visto, se imbuye de una li-
losofia prevenliva persiguiendo la elimi-
nación y disminución gradual de los ries-
gos labomlelo. Pero más allá de ello. tam-
bién contiene um1 segunda dimensión re-
presiva. reaccionando con posterioridad 
el ordenamiento jurídico cuando se 
incumplen las previsiones nom1a1ivas al 
actualizar~e o malerializarse dicho peli-
gro("). La parlicularidad que rodea el 
bien jurídico protegido. a saber la inte-
gridad física y la salud de los trabajado-
res. indujo al legislador a lipificaruna se-
rie de conduelas relacionadas con la ;e-
guridad e higiene en diversos preceptos 
de 1;¡ Ley de Infracciones y Sanciones 
del Orden Social(" ). Pues bien, dero-
gando determinados aniculos de esle úl-
limo texco, la LPRL refuerta la potes-
lad sancionadora de la ndminbtración en 
csw materi:1, y ello desde tres ámbitos 
convergentes: 
-En primer lugar. y sobre lodo, la Ley 
incrementa cuanti tat iva e incluso 
"cualilarivamenle". en lo que a la for-
mulación técnica de los preccplos se re-
fiere, la lipología de conduelas saJtcio· 
nablClo en esta nmleria. Al ampliarse el 
contenido básico de la seguridad y pre-
vención de riesgos laborales. es lógico 
que se incrementen correlativamente las 
conduelas sancionables por dicho con-
ceplo. En esencia. se mantiene la es-
tructura prololípica de sanciones leves, 
graves, y muy graves (arls. 47. 48 y 49, 
rcspcctivamenlc). No obstante. las in-
novaciones devienen de la actualización 
y corrección técnica de algunos párra-
fos y, sobremanera. del incremen1o por-
cenJUal de conduelas sancionables, es-
pecialmente las encuadradas en el se-
gundo grupo. Ello obedece a la revalori-
zación. en general. de los derechos de 
tiutuuld\.ÜJÍ I y a~~ vóUga~tUm::, yue ub~ 
de discintos prismas se mtroducen a e~te 
res pecio("'). 
- En segundo lugar, la LPRL recm-
dece igual mente la monetización de las 
sanciones incrementando enonnemen-
lc su CLianlía. las cuales pueden oscilar 
desde 50.000 piS. hasca la astronómica 
ci fra de 100.000.000 (art. 52). 
- Finalmente, un úllimo rasgo que de· 
muestra este refuerzo ele la polesJad 
sancionadorn consiste en el redimcnsio-
namiento del rol ejcrcitable por la Ins-
pección de Trabajo en esta materia. 
Ampliándose el conjumo de conductas 
sancionables y reformulándo~c los ele-
memos valorauvos a la hom de ponde-
rnr el grado de la sanción (an. -19). la 
Ley delega u u gmn peso de la labor pre-
veuti,·a en los inspectores. Estos úl timos 
no sólo van a ejecutar l a~ típicas funcio-
nes fi scaliz:ldoras, infom1ativas o de ase-
soramiento (a11. 911 pfos. a. b. c. d, e); 
de mayor a menor graduación. pueden 
ordenar la paralización inmediata de los 
trabajos cuando advierten la existencia 
de riesgo grave o inmiucutc para la se-
guridad y salud de l o~ trabajadores (art. 
911 11). Se rcfuerzu su '·rol preventivo" 
para que mediante requerimientos al em-
presario se le constriña a subsanar lus 
deficiencias detectadas eu esta materia 
"sin perjuicto de la propuesta de sanción 
correspondieutc" (art. 43)"'. lncluso, se 
configum una c>pccialtarea ··colabora-
ti va·· con varios sujetos. con los trabaja-
dores. recurriendo a la inspección si con-
sideran insuficiente las medida~ ~mpre­
sa.riales adoptadas o acompañ;índolcs en 
sus visitas. con los delegados de preven-
ción. infom1ándole del r~sultado de sus 
comprobacione~. y con las organización 
sindicales y empresariales más represen-
tativas, en la medida que éstas últimas 
deben ser consultadas antes de la ela-
boración de los planes de actuación de 
la inspección de trahajo en malcría de 
prevención de t icsgos labomlc> (m1. 40). 
4. CONTENIDO SUSTAN-
TIVO DE LA LPRL 
Analizadas en las p.1ginas anteriores. 
las directrices y los princtptos configu-
rativos de la Ley 31/1995. su contenido 
sustantivo ~ i ra bá.~icamen te ~obre cuatro 
grnnde~ hilos conductore>: la conccplloa-
lización y delimitación del derecho de pre-
vención. sus sen·icios venebradores. las 
fórmulas de panicipación y consulta de 
los trabajadores, y finalmente el régimen 
de responsabilidades y sanciones. Vea-
mos cada uno de estos cuatro puntos. 
4. l. El derecho de prevención 
Resalta. en primer lugar. como rasgo 
>Obresalieote de la Le). su•"fuerw por 
delimitar conc..:ptual y caractcriológica-
meme el derecho de pre' enctón de ries-
go. laborale.>. Según indica expre~amcn­
te, aquélla --desborda el mero cumpli-
miento formal de un conjunto predeter-
minado más o meno, amplio de dere-
chos y obligaciones empresariales"'". 
lcniendo una finalidad y una filosofía pre-
ventiva, y no tanto repre:.iva. no pcr:.i -
guc ''la simple corrección a postcriori tic 
situaciones de riesgo )'!1 rnani fc'-la -
das''•''•. De ahí que el te>-.to configu re 
un comen ido ampl io e incluso ambicioso 
del precitado dcrec ho. 
Haciendo uso de una declaración de 
principios. ~e reconoce el derecho de lo:. 
trabajadores "a una protección eficaz en 
materia de seguridad y ~alud en el tra-
bajo'' (an. 1-1/1 ). Como contrapumo. ello 
se acompaña asimismo de un correlati-
vo deber. tamo empresarial como de las 
adminbtraciones públicas. de proteger a 
los trabajadores frente a lo:. t ie:.go> la-
borales (arr. 14/ 1/2 y 3)'"'. A taí' ele 
aquí, la Ley 3111 Y95 procede a cbano-
llar cada una de las mani fe; tacionc; de 
la prevención de rie>gos laborales. 
-De un lado, s ·establecen umo serie 
de principios informadores: evitación ele 
los riesgos. evaluación. combatirlos en 
su origen. adaptar el trabajo a la pcr\O· 
na en panicular. considerar la evalua-
ción técnica. su:.tituir lo peligroso por lo 
que entrañe poco o ningú n peligro. y. de 
forma general. planificar la prevención 
"buscando un conjunto coherente que in-
tegre en ella la técnica. la organización 
del trnbajo.las condiciones e¡¡ temas. la~ 
relaciones sociale y la influencia de los 
factores ambientales (att. 15). De la for-
mulación legislaliva. se exln1c. pues. 
como rasgos generales. el hecho de tra-
tarse de un derecho integral. por tener 
un contenido extenso desde un punto de 
visla material. ergonómico, alemperán-
dose al hilo de las transformaciones 
técnicas yorganizati vas. y dinámico, por 
no circunscribirse a la adopción inicial 
de cuantas m~didas se precisen para cu-
r~ldón n lll' p..xlerc:, empre~ria!c~ 
l .a mJ\rn:\ C:\J,rcn..:J3 de I M COJllJit.~\ 
o d< cwlquierñrg"no JXIIÍtnrio crea-
do e-pe ilocomcn1e para de.<arrollor 
uno (><)lilocn do P'"' en.:oón wpt>ne 
en ~f un .. poder dJrt!CII\O pJc-
coonado". en la medido que faculta-
de' go~ncam.:noc conJ<nda, poret 
Ordcll.i.utm~nto ni emplt:adur ,·an a "'Cr 
tr:msh:nci:t(O, t-.ro e< controlnd3~ y 
\ Jgilad.ct, por ... ujcto~ aje~ :ti nu:.-
mn. Snhrl! e~ras cur,tion~'· cfr n11 
l-")tudio "L.1> ~..uml'lum::-, panumas, .. 
f' ..d , C'JVIIa,, 19\16, p. 26 
1 5~ ) En gcner:> l. cfr. DEL REY 
ca ANTE!{. S "Pnoe"ad sanCIO· 
nndorn tic In ndlllini>tnlcion y jmi>-
dlcw'ln pcnnl", MTSS .. Ma.trid, 
1990 pp. 29 1 ,,_ 
t55) Sobre la LISOS cnllne:~.' geM-
ralc-, y pnn iculormemc sobre la nn-
tl'l torr~J;ula~lón <k 1 11~ lnlr-~cc¡nne-. 
en mah!ri:t de ...cguridad e lugicrk! en 
cltmba¡o. cfr. GARCff\ HI..ASCO. 
J ··rnfrncctonc' y ~wdone-. ~n ma-
t4..'1'iulnhorJI. Lucom.:ntanoa IJI..cy 
8/t%R. do 7 Jo ahril. &1 Civitlh, 
Mndnd. pp. tl 7 y "· Comparnu-
\3n~enoc. cfr :1-lARtNO V. "L ap.~­
uuo ~nllunalono··. QDLI<I. n° )J.. 
19'11. pp. q) ~ <,, 
(56) l'ara una c,quemaoimción de 
t.llc~ conducta';). cfr. infm. punto 
~A 3. 
(57) Un prof\ondoc>tudiu >Obre lo' 
problemas que ~usclla la 11ueva re-
daccoón del arl. 43 en DE AI'TOS 
SANCHEZ V. y UONZM.El 
l~'lRNANDEZ F.J. "La e<lructura-
clon tic lo;., imtruml!ntus de la m~­
pccción de trnhajo en la ley 3111995 
~e ¡m:vcnc:1óndc n e3gos la.bornlcs ... 
{'omumcación prclénh>•ta a 13> Xl\' 
Jornudu' Umvcr..nan'"' Andalu""' 
cio (c¡cmplar mccanógrafiado). 
(58 1 E.'(><\Slción de MoL (puuto511 ). 
(591 lbodem. 
(I>Cil F..n clave reitern riva, >C incide 
en e>~• obligación afmnándosccn el 
an . 1 ~IJ que el empresario "deberá 
cumplio las obligaciones c>tablcci-
das en la norm3tiva sobre preven-
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"ltm Oc ric ,J:!O"" IJborulc)··. :~Hadlé n­
do..c lk:lcm:\ .. qu~ el co ... lc de d1ch.o 
!ncthd:1.:. ··nu dc~r.t r..:~:tcr en tllodo 
algunn ~Ohn! lnli tmh01j~<.1~.-rc~ ·· (art. 
1~/5). 
t61 ) " El cmpr<,•n•ld"-<a!TOII:w.\ un> 
acctón Jlt!IOUuentc con el fin de pcr-
fc.!~uonnr fo, ni'"efe, de prnt.ecdón 
c\"leulc' )' J i, IJOIIdrJ .Jc todu lo 
nccc\!lno p:u.1 la adapt:~ctón de fa, 
nlec.Ju.JB, tic prc:~l·nctón ')CIIBind:b ... il 
l:t' m(l(l!fic-:t.cJnt"Je'i; qta"' pt!Cdan C'<J'C· 
rirnen11u l:h c.· ir..:un~t .. mc i~.t~ qtlc ind~ 
dan on In n·ali7ación d~l trabajo" :on 
1~/2/2¡. 
(ó2) Se aiiodc •de m:\< que cuando la 
ut1liLncidn de un equipo tic lrab:"ljo 
p l'l.!l\I.! IIIC Llll fiCS~Oc,pcc if lCO pam lu 
'csundad el em¡lle,nrio dd-oeru adnp 
tnr mcxlnla' <lin~tdo' a que el <nlpk\1 
del equipo -e rc'c"e .tlo:.trnb:t¡ado-
rcs CllCat)!:,idO!'o de MI IHII I/.UCU\n. V a 
que lfh tr.lh:tjth Oc rcp . .lfación.trn~~­
formaclon. rnnnh:rum¡cmoocon"tC"r 
v:tción -.e ejc..~u lcn por lo ... t• nbaJ:ld~ 
r""' Clpa\:'tMtk)~o c~o¡x:clhc:lmcm~ para 
~ llo (an 17/1/2¡ 
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brir la >cguridad. complelándosc y ex-
tendiéndose con una serie de obligacto-
ncs ad~acen les dc~linadas a la evalua-
ción de los niveles de prolección y al pcr-
fecetonamiemo de lalcs medidas(•1). 
-Panicularizando lo an1erior, se apun-
lan ocho as pecios que componen el con-
tenido básico de la acti1•idad prevcmiva: 
1) El primero de ellos constsle en la 
"evaluación de los riesgos" (arl. 16/ 
1 ). La acción preventiva pasa inexora-
blemente por una planificación global de 
e ·w materia, extraíble. como es lógico, 
mediante el análisis micial de las circuns-
taiiCJ;t> que pueden afectar a la seguri-
dad y salud de los lrabajadores. Tal an;\-
lisi' se concibe gradualmente. e. lo es. 
mediante una C\'aluación p1 evia, lenicn-
do en cuenta la naturaleza de la ae1i1·i-
dad en general, olro amilisis más c.~pc­
cífico hacia los trabajadores expuestos 
a riesgos especiales. y otro. más con-
creto aún. con motivo de la elección de 
Jo, equipos de trabajo. de las sustancias 
o preparados químico, y del acondicio-
namiento de los lugares de trabajo (a11. 
16/1). La evaluación se conceptúa ade-
má~ como una labor conexa. por deber-
~e considerar otras actuaciones dcs;mo-
llabb a tenor de la nonnativa sobre pro-
lección de riesgos cspecílicos, conslan-
lc. actualizablc cuando cambien las con-
diciones de trabajo y modificándose 
cuando se demuestre su inadecuación 
con los fines de protección requeridos, 
e indagadora, con controles periódicos 
para detectar las situaciones potencial-
mente peligrosas y con la realización de 
invc.,tigacioncs para detectar las causas 
~\.. J'ut'ni.-.ll •rptvuln. ... UlJ mr-uhtiv J.IUl d 1'a 
o;alud de los trabajadores (an. 1612 y 3). 
2) Con un contenido material más es-
¡J<:cifico. la LPRL. regula las condiciones 
que deben reunir los equipos de traba-
jo y ml'dios de protección. Se constri-
ñe al empleador a que adopte la1 medi-
das necesarias para que los equipos sean 
adecuados a las tareas que se dcsempc-
tien, de tal manera que se garantice la 
. eguridad y la salud de los trabajadores al 
uLi lizmlos(mt 17/ IY''1. Asimismo. el em-
pleador debe proporcionar individualiza-
damente equipos de protección adecua-
dos para el correcto desempeño de las 
funciOnes. velando por el uso efectivo de 
los mismos cuando asl lo requiera la na-
turnle7.a de los trabajos (an. 17/2). 
3) Para cumplimentar las directrices 
legales. el empresario debe adopw una 
serie de ml'didas informat ivas. La Ley, 
como vtmos, canaliza gran pane de la ac-
tividad preventiva potenciando precisa-
menlc lo. derechos de infom1ación de los 
lmbftiadorcs. A o;í, de un lado, el empleador 
debe ponerles al corriente sobre los ries-
gos y sobre las medidas destinadas a ata-
jarlos. especialmente cuando éstas úllimas 
sean de emergencta (an. 1 &'1 ). '1~11 infor-
mación se facilitará colectivamente a loo; 
rcpreo;cntante de los Lmbajadorc.~. e in-
dividuahncnt~ cuando el puc; to o cometi-
do profe~ional conlleve una especial peli-
grosidad (an. 18/1/2). fgualmente. el em-
pleador deberá con su llar a los trabajado-
res unpulsando su participación en la> 
cueslioneo; relativa> a la o;cguridad y sa-
lud laboral. P;u-J ello. podri'm fommlarpro-
pueslas al empresario y a los órganos de 
panicipación inslituidos al efecto (Dele-
gados de pr~vcnción/comité de seguridad 
y salud) (an. 18/2). 
4) Un cuarto aspecto de la actividad 
preven liva reside en la formación 
confe rible a los trabajadores en e. La 
materia. Como deber general, el empre-
sario debe garan1i1.ar que cada lrabaja-
dor reciba una fonnación caracteriza-
da, dClodc su conceptualización legal, por 
cuatrora;gos: fonnación individuatizada 
("que cada trabajador ... "). ampha (''teó-
rica y prácuca. suficiente y adecuada''). 
mu •• a·~,, ~-·tumu ~~~ Cl' li iVI w:mu u l; tU t...lJii· 
tratación. cualquiera que sea la modali-
dad o duración de ésta ... ), y conLinua 
(" ... como cuando ¡,e produzcan cambios 
en l a~ funciones que desempeñe o se 
introduzcan nuevas tecnologías o cam-
bios en los equipos de trabajo'' (debién-
dose adaptar) a la evolución de los ries-
gos y a la aparición de otro~ nuevos y 
repetirse periódicamcnle si fuera nece-
saria'') (art. 19/1). Aquélla se impanirá 
dcnlro de la jornada laboral, siempre que 
sea posible. o en su defecto en otras ho-
ras con su descuenJo correspondiente, 
pudiendo ejecutarla la propia empresa 
con medios propios o concertarla con 
servicios ajenos, ~in que en ningún caso 
su coste pueda repercutirse sobre los tra-
bajadores (art. 19/2). 
S) La Ley dedica una atención espe-
cial a las medidas de emergencia rea-
lizables ante situaciones de riesgo 
grave e inminente. Por las primeras 
se entiende la realización de acruacio-
nes en materia de primeros auxilios. lu-
cha contra incendios y evacuación de 
Jos trabajadores. Para ello. se designará 
un personal específico, cuyo número no 
se concreta legalmente. con formación 
necesaria para poner en práctica dichas 
medidas y para comprobar periódica-
mente su correcto funcionamiento (An. 
20/1 ). Como subcspecie directa de la an-
terior, cuando los trabajadores estén o 
puedan e~lar expuestos a un riesgo gra-
ve e inminente, el empleador deberá, pri-
mero. informar lo antes posible a todos 
los afectados la existencia de dicho pe-
ligro y las medidas adoptada~: segundo. 
decidir y dar las instrucciones precisas 
para que los propios trabajadores pue-
dan intcmnnpirsu actividad abandonando 
incluso el Jugar de trabaJO si así fuera 
preciso("'); y además, disponer Jo nece-
sano para que el trabajador que no pue-
da entablar relaciones directas con el MI· 
perior jerárquico esté él rnismo en con-
diciones de <1doptar las medidas conve-
nientes para evitar las consecuencias del 
peligro("') (An. 2 111 ). Asunismo. en 
caso que el empresario no adopte o no 
permita la ejecución de dicha.~ med ida~ 
excepcionales, serán los representantes 
quienes mayoritariamente acuerden la 
paralitación de la actividad. lo cual se 
comunicará de inmediato a la empresa 
y a la autoridad laboral. quien en veinti-
cuatro horas anulará o ratificará la pa-
ralización decretada (an. 21/3). 
6) Otra manifestación del deber de 
protección consiste en el establecimien-
to de una serie de derechos y obligacio-
nes impuestos al empleador para vigi-
lar la salud de los trabajadores. La Ley 
decreta, al amparo de un principio ge-
neral, el deber empresarial de garanti-
zar la vigilancia periódica del estado de 
salud (art. 2211¡. Sin embargo. introdu-
ce prcvisrones destinadas a canalizar di-
cha pre' isión nonnativa con alguno~ tin-
tes de ilegalidad. Aunque 'e e>tablcce 
que la vigilancia ~ólo ~e llevará a cabo 
cuando el trfl baj<tdor preste su consenti-
miento. aquélla podrá tmponerse para 
vcrifi..:ar si su estado .Je ~alud const itu-
ye un peligro para el mi~mo. pan~ lo~ de-
más trabajadorc~ u para otra'> personas 
relacionadas con la cmprc~a (an. 22/ L/ 
2). Aunque la LPRL. se curda muy mu-
cho de ~ te mandato coactivo rode:ln-
dolo de una serie de garan t l~s (""'). ~in 
embargo resulta difl..: il nurterial izar tales 
previsiones sin atentar cun la confiden-
cialidad que. como derecho, se protege 
en el art. 1 O de la Ley de Sanidad. 
7) Otra de las obligaciones impu~­
ta~ al empleador gim en torno al clcher 
de documentación. Aquél deberá ela-
borar. conservar y poner a di posición 
tanto de la autoridad hrboral, remitién-
dosela incluso cuando cese la act ividad 
y notificándosele por escrito lo~ daños 
i n lligido~ a Jos trabajadores a su ~erv i ­
cio, como de la\ autoridadc~ sanitaria~ 
documentos relativos a los a~pectos an-
teriormente anah7ados, e~to e,, c•alua-
ción de riesgo~ y planificación de la ac-
ción preventiva , medidas de protección 
ejecutadas, resultado de los controles pe-
riódicos de las condic iones laborales y 
del estado de salud de los trabajadores, 
y relación de accidentes y enfermeda-
des que hayan causado una incapacidad 
superior a un día la boJ al ~art. 23). 
8) Como contrdpunto a l o~ deberes 
anteriores, la LPRL. impone igualmen-
te un conjunto de obligaciones a los tra-
bajadores en esta materia. Mediante una 
declaración general. se establece la obli-
gación de que cada trabajador vele tan-
to por su propia seguridad y salud corno 
por la de otras personas a las que pueda 
afectar su actividad profesional por sus 
acciones u omisiones. De fonna más par-
úcularizada. deberán usar adecuadamen-
te los utensilios de trabajo. los medios y 
equipos de protección. IM di spo~i t ivos de 
seguridad, informar in111ediatamente de 
la.~ situacione.s peli grosas, cumplimentar 
las oblig;tciones establecidas al respec-
r63 l b allamcnJo revelador:~ e.\ la 
nue"a prev1.)i6n nonnattv:t. ha\ht el 
punJo de no pode~• e' og~r a los rrn-
haJador~') que n:.tnudcn su actiVidad 
mtcmr:~' P"""'a el pehgro tan 2 t/ 
h " in rine"). 
( ().1) Aunque In C\ ane"cncoa de la 
ley en c~l c pa-,ajc e' 1mi.' que evi-
dente (d cmprc<>nn d"pone " lo 
nect~o·· paro c.omaclll' con d !;U-
penar y. VICC\e:r::a, t!l tr3b~Jador 
a.lopta In' o»<.'f.liuu> "nc•c;aria:." en 
este rem>l, son duda c<J5 haciendo 
refen:JICIIJ .JI O realii' .. 'lCIÚn c.k m00nr, 
fom1311\ 0~ 
(651 P. ej. rcalitou lo> oeconocimien-
lO~ cau~ando In ~ mcnorr' mole)lia..; 
~ iend(') proporctOJlnlc:. al ne .. go (.u t. 
2).JlJ.l). rcah7.1r la. medo d." re..< pe-
tando ~tcmpr~ el derecho a la inti-
modod. tu dogno<tod de la pcN>n.1 ) la 
confidéncialidad uc la onfonnación 
\pfo. 2), to motorct acceso a l> onfor-
maci.1n médic..1 al pc!J"'onnl :-,amlnrio 
(pfo . .l/~): o comtmtcar loo; re,ullo-
do' • l propio afccrodo (pfo. 3). 
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¡ 
¡bl\1 l><•>. " ucn.: cntn: ~o y lOO: 
( \.'' ..... cnrn.· 101 a soo~ cuatn•. ~n lfc 
SO l :t I.OIJIJ: ClllC\I<k 1.(101 31.000: 
-ci ,, o:k- ~00 1 ~ •.tJOU.\Iete,dd (I()J 
a 4.000 e n •delante ton .. 15121 A"· 
,~ll ,mn tn L'' ~mprc'J' de ha:-tt~• 
ucmu1 tr.:tiY.lJadort..'' el U 1' In ,crá 1!1 
d~kgado de J'C'''"'"I. ) en aqueJI~, 
qw: h.:ng.m cm re tr:mta} tmu .1 \!U3· 
rt•nta) nu.-clnbr.í un 1) P que '~rá 
lo!IC:~ Jdo pur ~ t.•ntrc lo .. Jclc,!MJO, de 
pcr-<>n.tl 1.u1 .\S/:1.12). 
(ó7J Lo> lfUb.tjudure' 1 tn<:uludu' por 
contram~ d~· durac-J(,n dct~rnunad :1 
.. up~:riur a un ft!IU 'e cumpuHtrtín 
comn liJI'h de pl.utttiJ:I , y lno: comr:t· 
trUJ(I!J pmtl-JiliiiiOlk: lHL\tu Ull JI IU \C 
compwar.in ... cglin t• lmím,~ro ele clfas 
lr:th:ti~•Ju, en d pcnodo de un (Uiu 
:lll i Cti Of :1 l:l ch:, ign :ICIÓO. 
~~ll111 put;inútl!!oe c.·um<• un tto.~h~1j~tdv1 
rn:\s pc•r c:hl:t tJ(hC h! lltn;;; d~.t' traha~ 
jado''' I J ~lC\.~J Óil CO!TC'IIIOIN.IiCI ItC ( i.tfl. 
'·"'' 
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to por la auJoridnd competente y, ,•n gc-
nend. cooperar con el empleador en la 
urdt:nación de las medidas de seguridad 
(an. 2912). En ca'o de incumplirse esle 
elenco de obligaciones, ello se conside-
rará como un i ncump~micncooconlO fal-
ta a tenor de lo previ~to en el Esca1u1o 
de lo~ Trabajadores (art. 29/3). 
-'.2. Los servicios de prevención 
P:trdcumplimenl<rr las previsiones con-
tenidas en la Ley 31/1995. el empresario 
1icne la postbi lidad deconstituir un servicio 
de prevención con uno o varios lrabajado-
res encargados de dicha aclividarl, asumir 
personahncnle las funciom~s prcvcnlivassi 
ocupa a menos de seis personas. o bien 
conceJ1¡¡r dicho ervicio con una enlidad 
especializada (v. gr. mu1uas de accideme 
de Lrnbajo y enfemtcdades profesionales 
ex-art. 32). en cuyo caso 'omeJerá m acti-
vidad al control de una audiloría o evalua-
ción exlema en los Jénninos que ~e cslil-
blezcan regkmtenlariamcnte (art. 30/1,5 y 
6). Por dicho servicio. que tendrá carácter 
intcrdisciplinario (an. 31/4). seemicndeel 
~:unjunto de medios humanos y mmerirues 
ncccsruios para realizar la actividades pre-
vcnLivas a fin de garantizar la adecuada pro-
tección de la seguridad y salud laboral. ase-
sor.mdo y a~istiendo para ello al empleador. 
a los trabajadores, a sus rcprcscntnnlcs y 
a los órganos rcpr~senlalivos .:specializa-
dos (a11. 3112). Asimismo. para faciliwla 
aCiltación del servicio se establecen una se-
rie de prescripciones legales: los trabajado-
res designados. suficientes en númem. de-
ben estar capacitados parn ello: accede-
rán a la información y documentación cxis-
lenle en maletia prevcnliva. guardando el 
""UIT":.":'t}7'_11 ru\Unl ... )1~llr, ul~pvttUlUÍrul:itf\..­
diOS precisos atendiendo a la dimensión de 
la empresa: y gozarán de las mismas ga-
rantías que los represemantes, si bien re le-
rielas a la prioridad de pemtanencia, expc-
dieme contrndictorio y garanlia general de 
no ser despedidos ni sancionados por el 
cjt:rcidodc sus labore¡; repre.senlalivas (an. 
30/2.3 y4). 
4.3. Consullll y participación de los 
trabajadores 
Junto a los derechos de información, 
la LPRL. i n~tiluye un segundo eje de 
abscisas de la accividad prevenliva. como 
son los derechos de consulta y partici-
pación de los trabajadores. Por un lado. 
IC con>agra un deber general empresa-
rial de consullarles. con la debida ante-
lación. sobre la adopción de decisiones 
relativas a la planificación y organiza-
ción del Jrabajo en la empresa e inlro-
dncción rlc nuevas Jccnulugías. la orga-
nización y desarrollo de las actividades 
de protección de la salud y prevención 
de riesgos profesionales. la designación 
de la1 personas encargadas de las me-
didas de emergencia, los proccdimien-
101 insli tuiblcs para difundir la infomta-
ción y documenlación. el proyecto y la 
organización de la fonnac ión en mate-
ria preventiva y. como "cajón de sastre". 
cualquier acción que pueda tener efec-
tos 1ustanciale\ en salud de los Jmbaja-
dorcs (art. 33). En posición pan~cla a lo 
anJeriur. la LPRL. reconoce igualmente 
el derecho de los 1rabajadores a parttci-
par en hts cuestiones relacionadas con 
l:t seguridad y ;alud laboral (art. 3411. 
Para ello. se inslilllye un "doble canal 
preventivo" encargado específica-
mente de defender los intereses de los 
lrabajadorcs en esle lema: los denomi-
nados "delegados de prevención" y los 
"comités de seguridad y salud". 
-1.3. 1. Los Delegados de Pret•ención 
Lo~ "dcleg¡tdos de prevención'' rDP). 
eslo cs. personas con funciones espe-
Udtb. en IIU1I~ t ' ' ' u~ pn:\ cn~tllll út nc>· 
gos en el trabajo. se designan por y en-
lre los represeman1es del personal aten-
diendo a una escala ponderada según 
cual sea la dimen1ión de la empre!.a("'). 
y en ba1e a uno; criterios correclo-
res(1'1). S las cifra; lienen la condición 
de núnimos de derecho necesario. por 
lo que no pueden ser minoradas aunque 
si mejoradas si así se establece en con-
venio colectivo. sin perjuicio además de 
la posibilidad de instiluirolros sistemas 
de dc1ignación de los O.P. diferenles al 
previslo en la propia Ley('~). 
Para el ejercicio de su~ funciones, se 
asigna a Jos Delegados una serie de 
competencias. Por un lado. y como fa-
cultades generales. dichos sujetos ejer-
cen una labor genénca de vigilancia y 
control. colaboran con la dirección de la 
empresa para mejorar la acción preven-
tiva. promueven y fomentan la coope¡a-
ción de los trabajadores en este sentido. 
debiendo además ser oídos previamen-
te por el empleador sobre las consuhas 
que éste último entable de forma parti-
cular con los trabajadores {art. 36/1 ). 
Junto a ello. se establecen una serie de 
facultades más específicas: acompaña-
rán a los técnicos en las evaluaciones 
de carácter preventivo, tendrán acceso 
a la información y documentación exis-
tente en c:aa materia. serán informados 
por el empleador sobre los daños produ-
cidos en la salud de los trabajadores así 
como por las personas y órganos encar-
gados de la actividad preventiva. y rea-
lizarán visitas a los lugares de trabajo 
para ejercer una labor de vigilancia y 
control del estado de las condiciones de 
trabajo: como facultades más incisivas. 
recabarán del empresario la adopción de 
medidas de carácter preventivo y para 
la mejora de Jos niveles de protección , y 
propondrán al órgano de representación 
de Jos trabajadores el acuerdo de parali-
zación de actividades en caso de peligro 
grave e inminente (an. 36/2). 
Corno gardntías, la ley extiende las 
prerrogativas del art. 68 ET. a la figura 
de Jos delegados. Pero de entre ellas, 
dedica un apartado especial a la insti tu-
ción del crédito horario. El tiempo utili-
zado para el desempeño de las funcio-
nes preventivas se considera como de 
ejercicio de funciones de representación, 
conceptuándose, no obstante. como tiem-
po de trabajo efectivo sin impu1ación al 
mentado crédito el realizado para a ·istir 
a las reuniones del comité de seguridad 
y salud, a cualesquiera otras reuniones 
convocadas por el empresario en mate-
ria preventiva, asf como el destinado a 
las visitas previstas en el an. 36/2/a y 
e("'). Asimismo, el empresario debe pro-
porcionar a los delegados los medios y 
la fo rn1ación precisa para el ejercicio de 
sus funciones. ya sea con medios pro-
pios 0 mediante concierto con organb-
mos especializados. con<,idl!rándose el 
tiempo dedicado a la formación corno 
de trnbajo a lodos los efectos sm que . u 
coste pueda recaer sobre lo• D.P. (art. 
37/2). Por el lado opuesto. 1m, delega-
do~ deberán mantener sigilo profe ional 
respecto de las infonuaciones que ten 
gan acceso al desarrollar >U actividad 
preventiva en la empresa (art. 3613 ) 4 ). 
4.3.2. El C(llmfl de Seguridad y Salud 
En un segundo ni,•el, el comité de se-
guridad y sa lud (CSS J se cum:eptúa 
como un "órgano pariwrio y colegiado 
de panicipación destinado a la consulta 
regular y periódica de las actuac1oncs 
de la empresa en materia de prevenci6n 
de riesgos labor a le~" (an. 38/1 ). La Ll!y 
confonnael régimen jurídico dl!c~ ll! ins-
ti tuto mediante cuatro punto~: constitu-
ción. composición. funcionamiento y 
competencia~: 
- El CSS. se con~t i tuye en todas las 
empresas o centros de trabajo que cuen-
ten con 50 o más trabajadore~. pudien-
do acordarse la creación de un comité 
intcrcentros de prevención cuando cuen-
ten con \'ario~ centros dotados de un 
CSS (art. 38%2 y 3,2). 
- Su composición. como vimos, e~ 
paritaria y mixta a un mi~mu !lempo. De 
un lado, se fnrma con lo~ DP. y por el 
~mprcs<t riu y/o ~u s representantes, en 
número igual al de delegados (an. 3!1/ 
2). o obstante, en las reuniones de di-
cho órgano participarán(i''), con voz p¡:ro 
sm voto, Jos delegados sindicales y los 
responsables técnicos de la prevención: 
potestativamente. podrán participar los 
trabajadores de la empresa que cuenten 
con una especial cualificación o infor-
mación respecto de las cuestiones que 
se debatan en su seno (art. 38/213). 
- En cuanto al funciomuniento, el 
CSS. se reune trimestralmente, corno re-
gla general. y siempre que lo solicita al-
gunas de las representaciones en el mis-
mo, dejando a salvo, no obstante. Jo que 
dicho órgano pueda decidir respecto de 
1 ó8) La ncgociact6n dc..crnpeñarJ 
aquftn>a tmporante lahor.:ornpletl\a 
y creadoru. Sólo ;e cslabh:ce. como 
prev~>i6n arlvernuva. la nece'ldad 
garan111nt que la fa< u liad de deslg-
n>ct6n corresponde a lO> represen-
lames de pef'onat o • lo\ propto< 
11'3h.1JAdore, (nn. 3514¡. 
(691 S:~•Jttdoc.'""' ejemplo"><: dc-
ducma que t•, horn' de,tinad3\ • 
esto~ c ft:ctol!. no ~e J.dictonan 
cumulahv:lmcntc :. Ja, qt1e dhfruta 
sen orig111aríamcntc lo~ dcl..:gado.., 
como condictón de rcpre~enl::tntC!l> 
(70) El lcnur unper.tltvu como se 
pronuncia e l tcgt<lador en c' te pa 
:,aJe e~ harto elocuente. 
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<1 1JI.J 1.1'1<1. «>nvicnoal CS.~ en 
d et.~mrod~ ~.-.m,crgCJJtinc.Jc la aclu.t-
Ción. ph:vcntl\3, opcrJnJu a nHxto 
M filu,•. por f"1'il a y por ac1rv.1. de 
Jachn acu\ rdad, dc..,de .. u con,u.lcr:t· 
d''" Cdmo ceutw rc..:~cptor dr: dt-cu-
mcm:.t~lll11 1! mlomlacu,nc,. ,u rol 
c~nr ro.~l-.omo me ... a Uc úcb:ltc de c-,t:• 
m:uena. h3\13 la pc>-<hr lodod 11é po-
ner en ma.rrhJ 11'H.:i.1ti"•'' de prc\Cil· 
..:ion. Por d io, "u Uhllluctoll.1h/act6n 
put.·de cnn,iJcrar..~ <."l'nlV Ull ''fKK.1l•r 
lhJccu\ u p:h.:Cillnado ... en lfl m~dtda 
fltll' l,t 1 l~) in.,titu}c unn -.crh: \le 11 
mu!lchm..:~ .tl:.t' tacuh:Jttc, or~:lllll.-1-
th;p., gcnénc:uncnrc umfcritl tt'l al 
cmpll.!ador (V tr dchattr lo .. proy~c-
10' en mtHeti ,t eJe pl.atrific:lciótl. orgn-
nilacwn del trah:tjn..: uumclucción 
4.1C 11UI!\ Oh lt,!(.'lllllogín' C\-m l. .\CJ/1/ 
In Snhn• C\11.! te m~. nH! remito :t nli 
c .. lullio. ''La' C(lllli.,,t,Jll' .... prui1:1ritt,··. 
1:<111 l'i'"'"· 'vladnd. l 'l'i(>. p. 26. 
t72) ( 'il.mdn c\pn"'""'mcrll~ l:t n.''JlOn· 
"ah•lidm.l ,uJuJ.uia en lu" ld ttl'iUJh.::. 
lmllf lll .• n·,} la tllnlf~11ihilubcl del 
proxdillliCIIIO 'atK'iunatl('lf 4..'01111L" Íll• 
d~nuu7..k.ltlnl!" por lo.; d:tño ... ) (k!r-
jWcio-. co.J.u .... w l''Uil el nxnrgo !.le prc:y 
t~lctonc'i cconnmu;.,, cid "ISt\!m:t eh! l:t 
vognriJ,¡J -ocio! (an. ~!11. 2 y .1). 
t 7 3) Sohrc dicho tcm:1. c rr. m:h mn-
pl r:~m.:mc DH. REY GUANTER. S 
··Poh:,I.Jd !!o:tndonadm.a tic la mJmi-
ni,uuc.-•1\n y Jllrt \dJccit\n pcn;ll en el 
or'dl.!n ... ociol" cit. 
(14) Cfr. "' ''"PCCI<> " 'pr. pum o .l/9. 
(75) ' ' 'pccfl rcarncnlc, ;.ohrc d rol de 
la irhpccción '" " la LPRL. y .:un· 
crcl:tmcntc ... nhrc \ 11 :tcl ttaci6n :1 IC· 
nor Jet an. ~3. cfr·. DE SANTOS 
SANCIIEZ. V. y <iONZAI.EZ 
FERNA\JDEZ F.J .. " I.J e,lru«u· 
rac1ón de to~ m"itrumemo-. ele I:J Jn \-
pl."CCión en l..t pn!\ cnción de lo' ric~ ­
.J-flh l ~t'rvlr'll.•o.:"l'i 1 
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MJS propias reglas de funcionamtento (v. 
gr. c~tablcccr un reglamento intemo ope· 
rativo) (art. 38/3/1 ). 
- Finalmente. la LPRL convierte al 
CSS en el foro de debate y dio;cu~ión de 
la materia pre,·entiva. Como competen· 
cias. se le. asigna dos generales: parti-
cipación en la elaboración. puesta en 
pr;íctica y evaluación de lo planes y pro-
gramas de prevención de rie,go1, así 
como la promoción de iniciativas para 
vchicular la política preventiva. y otras 
varias conectadas con los derechos de 
información: conocer directamente la si· 
tum.:ión relativa a la prevención de r ic~­
gos. conocer cuantos docume< IIO' e in-
ronnes relativos a las condiciones de tra· 
bajo sean precisos para el ejercicio de 
sm funciones. conocer y analizar los da· 
ños producidos en la salud e integndad 
fíl> ica de los trabajadores. y conocer e 
informar la memoria y la programación 
anual de los servicios de prevención (art. 
39/1 y 2)111 '. 
4.4. Régimen d e responsabilidades 
y sanciones 
El último capítulo de la LPRL. regu-
la lo concerniente al régimen de respon-
sabi lidades y sanciones ante los incum-
pli mientos de las obl igaciones conteni-
das en dicho te,~to. Primeramente. se es-
tablecen unas directrices generales en 
esta materia, dec larando la coe~istcn­
cia de diversos tipos de respon~nbilidad 
(administrativas. civiles y pena le .,,,)y 
reite rando la aplicación de principiosclá-
'icos del derecho sancionador (v. gr. 
"non bis in idem" ex-art. 4'1' '). A ren· 
gt\ fil M;gutlilJ, ~f t ~gll tt~IIJlaiJUH .• o UI!t!~lC 
aspecto se vertebra sobre tres hilos con· 
ductores: el papel de la inspección de 
trabajo. el cuadro de infracciones y las 
sanciones correspondientes. 
4.4. 1. La actuación de la Inspección 
de Trabajo 
Uno de las líneas con figurativas de 
esta materia reside en el rcdirncnsiona-
mic nto del papel ejecutable por 1:~ ins-
pección de trabajo en la fi scalización y 
vigilancia de la seguridad y salud labo-
ral("). Se delinea así dos tipos de ac-
tuaciones básicas. 
- De un lado. cuando se compmebe 
In c~ i ~tencia de una infracción a la nor-
mativa sobre prevención de riesgos el 
inspector requerirá por escrito al 
empleador. comunicándolo igualmente a 
lo. delegados de prevención. para que 
subsane las dclicicncias observadas 
~cñalando las anomalías :~si wmo un pla-
zo para su remoción. todo ello. además, 
sin perjuicio de proponer la sanción co-
rrespondiente si así lo estimara oportu-
no. En caso de incumplirse el requeri-
miemo formulado, d inspcc1or lcvant<l-
rá entonces el corrCJ;pondiente acta de 
infracción por tales hechos (art. 43) '''. 
• A parte lo anterior. cuando se com-
pmebe que la inobservancia de la nor-
mati\ a sobre prevención de nesgos aca-
rree un riesgo grave e inminente para la 
salud de los trabajadores. el in>;p<.--ctor po-
drá ordenar In paralización inmediata 
de lo; tmbajos. Para ello. se instituye un 
procedimiento algo complejo aniculado 
en la> siguientes fases: primero. el ins-
pector instará una doble comunicación. 
tanto a la autoridad laboral como a la 
empresa responsable pnra qL<e é~t a. a 
su vez. lo ponga en conocimiento de los 
rcprCJ;cntantc~ de los trabajadores, amén 
de demostrar aquélla al inspector la 
cumplimentación efectiva de dicho trá-
mite. Sin perjuiciO del cumplimiento in· 
mediato de la decisión. la empresa po· 
drá impugnarla ante la autoridad laboral 
en un plato de trCJ; días hábiles. quien 
resolvcní dicho <teto en un plazo máxi-
IJI\J ul 'rl.tiH1\..UtiU V 1\vld..). "lJJ itV IIUUt .>ltl· 
guiar. podrá levantan,e la paralización de 
los trabajos por la inspección que la de-
cretó e incluso hacerlo "motu prop1o" el 
mismo empresario tan pronto como se 
subsanen las causas que la motivaron 
(art. 44). 
4.4.2. Cuadro de luf racciuues 
La LPRL. regula con bastante ex-
tensión y detalle el régimen de las in-
fracciones administrativas. Utilizando 
una conceptualización clásic;¡ y general 
··in subiecta materiae". ~e entienden por 
tales ··las accione1 y omisiones de lo> 
empresario1 que incumplan las nomla> 
lcgalt:l>. rcglamcntanas y cláu,ula, nor-
mativas de los con,enio' colectivos en 
matena de seguridad > de 'alud laboral 
sujetas a re1ponsabilidades conforme a 
la pre~entc ley'· (an. ~6/ 1 ). Tales infrac· 
cioncs. lógicamente. se SUJetan el prin· 
cipio de legalidad y tipicidad. debiendo 
instmirse a propue.,ta de la inspección 
de trabajo mediante el oponuno expe-
diente "llldonador de conformidad wn 
el procedimiento administrativo especial 
establecido en la LISOS. 
Derogando determinado$ artículos 
de la Ley 8/19XX de 7 de abril, y siguien· 
do la estmctura prototípica entre infrac-
ciones leves, ~raves y muy graves, 
la LPRL introduce nuevos hecho!> lan· 
cionables amén de transcribir y actuali-
zar algunas de la.1 conducta1 contenidas 
en la LISOS('·). 
-Como mfraccione.' leves. <e consi-
deran la fa lta de limpieza del centro de 
trabajo. no dar cuenta en tiempo y for-
ma a la autoridad competente, no co-
munic:'ú a la autoridad laboral la apenu-
ra del centro o la reanudación o conti-
nuación de los trabajos I ra~ cfCCiuar al-
teraciones o ampliaciones de imponan-
cia. los incumplimientos de la nonmativa 
de prevención si carecen de trascenden-
cia. así comocualquier01ra conducta que 
afecte a obligaciones de carácter for-
mal o documental exigtdas en la norma-
uva de prevención (an. 46). 
- Dentro de la.s infracciones grave~ 
se incluyen el incumplimiento de la; cva-
luacione~ de rie~go> y controles periódi-
cos. no realizar los reconocimientos 
médicos y pmebas de vigilancia. no dar 
cuenta en tiempo y forma a la autoridad 
laboral de los accidentes de trabajo ocu-
rridos y de las enfermedades profcsio· 
na le, , 110 registrar y archivar lo~ datos 
obtenidos de las evaluaciones. no comu· 
nicar a la autoridad laboral la apenura 
del centro o la reanudación tras efec-
tuar alteraciones de importancia cuan-
do se trate de industrias peligrosas. in-
salubre¡, o nociva'. incumplir In elabora-
ción del plan espedfico de seguridau e 
higiene. adscnb1r a los trabajadooc' a 
puestos cuyas condicione.' \On incom-
patible, con 'u' característica\ perso-
nales. incumplir las obligaciones fomla-
tivas e info rmati\'as a los trabaJadore~ 
~obre los riesgos del puesto. ~upcrar lo> 
límites de exposición a agente~ nocivo~. 
no adoptar las medida~ de emergencia. 
mcumplir los derechos de información. 
consultll y participación. no proporcio-
nar la formación o los medios :o lns per-
sona~ encargada\ de las actividadcs clc 
prevención y a los delegados de preven-
ción. no coordinar a las empresa~ cuan-
do confluyen sus actividades en un n11s-
mo centro de lrabajo. no organizar lo> 
servicios de prevención ni faci l i tarle~ cl 
acceso a la infoo m ación y documenta-
ción. o nosomet~r el sistema prc\enti\ o 
a una auditoría o evaluación externa 
cuando no se conciena el servic1o con 
una emidad especializada (art. ~7). 
- Finalmente. entre la~ mfraccione' 
muy graves se incluyen la inobservan-
cia de las normas preventiva, de la<; lra-
bajadoras duran1c lo' pcríodos de em-
barazo y lactancia asf como de los me-
nores, no para li zar ni suspender de for-
ma inmediata los trabajos a requerimien-
to de la inspección o reanudarlos si n sub-
sanar las causas motivadoras. ad>crihi r 
los trabajadores a puesto con condicio-
ne.~ incompatibles con <;us c~trHctcrís ti ­
cas personales. inGtunplir los debere de 
confidencialidad en el uso de datos rela-
tivos a la vigi lancia de la salud, superar 
los límites de exposición de los agentes 
nocivos cuando se trate de riesgo;, g1 a-
~es e inminentes. la~ acciones u omi~io­
nesque impidan la paralit .. m.:ión de la ac-
tividad en caso dt: riesgo grave e inmi-
nente. así como no adoptar cualquier otra 
medida preventiva que derive un riesgo 
grave para la seguridad y salud de los 
trabajadores (art. 48). 
4.4.3. Sa11cione.s 
Frente a los hechos enumerados an-
teriomlente, las sanciones ejecutables al 
respecto podrán imponerse en los gra-
dos mínimo medio y máximo atendiendo 
176) S<>!>r< el rcfucoo clt lo JX>I"'""I 
~RtfKt:ltlord. con1u car.x.:l.;n)l.ica g\!-
ncrnl de lo le). dr -urrn punto 1/9 
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(77 ~P. cj 13 pdi¡tl\hidll<l de la; acti-
" idac.Jc .... e l caro t~l' pcrmancnh! o 
1ran•a1ori t) de lO\ rie,go,, la gm\e-
dnd de lo' dnno,, el numero dc lt:lba-
;adnrr< af~ctadns. b , medidas de 
protcu'ton m di\ 1duJI o colee u' a 
adopta,L1\ ~ l a·~ in,truccionc, •mpar 
tida,, d onctnnl>hmicmodo: ad•.:nen-
CUl\ n ret¡ucrimi\!ntn~ d~ la IO""pec-
coón,la onob,crvJoiCi.ldo: la.' propU<:l>· 
1:1.' rcah7adns por ) 1)~ ~rv1d0!) de 
prc"Cil4.10n. y. en gcn..:rnl.la c\lnduc-
1:1 ... cgwda por el tmpre-.ario en or 
den u la c"'tnUa ob~crvanc:m de las 
nnrma ... pre\•cnthtt\ {art. -l9/ 112J. 
(781 So ;un i11fr,occionc; lc•c>. hlll> ta 
50.1)(~ 1 P''· en MI gr:1olo mfnirno. de 
50.001 y 100.000 en " ' grado me-
dio, y de IOIUIOI a 2~0 000 en el 
gradl') má"<11114.J; ~~ ... un ¡.r.rJ.vc~ . Uc 
250.1~ 1 1 a 1 f)(MIOOOcn su¡!l':'ltlo mí-
nomo. de 1 000.001 n 2 500.000 en el 
mcdoo. y de 2.'iiX).(l{JI a 'i om.ooo 
en el máximo; y ' t .,on muy gfil\'C~. 
de 5.000.001 a 20.()(10.1MMi c.n d gl':'l· 
do mfnimo. de 20.000.001 J 50.-
000 ()()()en el mcdoo. y de 50 .0011.· 
001 a 1.1 "'dun<L'IIIte drra do: 100.000.-
000 en el ~mdo máxomo. 
17')¡ RODRIGUI:Z 1'11\ERO, M. 
"El derecho del rrabajo y el medoo 
amlncnt..:''cit. 
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a una serie de criterios valorauvos(17). 
que deberán constatarse en el acta co-
rrespondiente. y en ba~e a unas cuan-
tía.> explicitadas en la propia Ley . .,.' (arl. 
49/3 y 4). 
5. CONCLUSIONES 
La principal conclusión que puccle 
extracr.;e de todo lo expuesto no puede 
ser otra: valoración positiva (bastante 
po.>itiva podría decirse) que, en lfneas ge-
nerales, supone la promulgación de esta 
nueva ley de prevención de rie~gos. 
Además de su pseudo-legitimidnd 
consensuada entre los agentes soci;llcs, 
se trata de un texto que colma una de 
las carencias seulidísimas de nuestro or-
denamiento. cubriendo un hueco norma-
tivo con una impronta específica en las 
relaciones laborales. como es la segun-
dad y salud en el trabajo. 
Técnicamente. el juicio es correcto. 
Es una Ley amplia. en cuanto a su con-
lenido material. sistemática. y que con-
fiere un tratamiemo actualizado a unn 
materia que requería de una aciUación 
inmediata. unifom1:índosc así C11un úni-
co texto una regulación que podrímnos 
tildar corno de "confusa, profusa y di-
fusa. Su espírilu "universalista'' refuerza 
aún más su virtualidad implicnndo a 
muchos sujetos y a todas las adminis-
traciones públicas en la materialización 
de sus previsiones normativas. Lógica-
mente, también es una Ley que, como 
adelantábamos al comienzo de este tra-
bajo, se imbuye de un sesgo flexible sin 
olvidar su carácter incompleto. residien-
do.nrei:'ic;amentt"' a (111Í l::.c;,nrinr\n::tlf"c nh. 
jcciones argüibles al respecto. Muchos 
conceptos e instituciones se formulan en 
términos bastante amplios e incluso im-
precisos en algunas ocasiones. También 
numerosos mandalos y preceptos están 
en el aire por necesilar de su corres-
pondienle desarrollo reglamentario y 
complemenlación convencional. Una de 
las claves re; ide pr.xisamenlc en la con-
fianza depositada en la negociación co-
lecti \'a, la cual ostenla desde aquf un pa-
pel crucial en la edificación del armazón 
normativo di seriado en dicho texto. 
Sin embargo. estas deficiencias. por 
lo demás perfectamcnlc lógicas. no de-
ben eclipsar los logros y todos los as-
pectos posilivos alcanzados en la regu-
lación de una materia delicadn y com-
pleja. A mi juicio, la LPRL. es algo más 
que un apéndice nurmalivo de la refor-
ma del mercado de trabajo materializa-
da durante los dos últimos años en nues-
tro ordenamiento. Su contenido diseña 
un cambio de filoso ría cr1las relaciones 
laborales. El trabajador, de ser obje-
to de la protct·ción, se convier te en 
sujeto de 13 misma, lanto por pasiva. 
incrementándose los lfmites a los pode-
res empresariales con un amplio elenco 
de obhgacrones en materia preventiva. 
como. sobre todo. por activa, participan-
do mdividual y colectivamcnle en la pla-
nificación, control y seguimiento de la 
polílica de pr~vención . Deja de consi-
derarse la salud exclusivamente como 
una obligación m;\s de las que forman el 
sinalagma contractual. La acción puni-
tiva o represiva pasa a un segundo pla-
no para reforzarse hr vcrlienlc preventi-
va. La salud, esto cs. y la salud laboral, 
se uuen i ndi~olublemente como un mis-
mo bien jurídico protegido, no concep-
tuándose la segunda como un aconteci-
miento extraño, extemo y patológico ni 
como un dato punitivo, ccouomicista o 
indemnizatorio, ~ino como un hecho con-
sustancial e irnplfcilo de las relaciones 
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"oxigena un ancho horiLOnte preventi-
vo" anudado en una paradigmática "con-
ciencia de seguridad''"' cuyos pilares 
deberán cimentarse lentrunenle por los 
agentes sociales y por todos los sujc1os 
implicados. 
